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NúMERO 1. 

ACTA DEL CERTA MEN. 

f ! 

Lérida a 14 de Octubre de 1888 celebróse a las 
cinca de la tarde, el CERTAMEN que todos los años 
dedica esta AcADE\\HA BmLroG!ÚFico-MARIANA a la 

Virgen~ en una de sus mas celebradas imagenes españolas. 
La del tema de este año fué Nu,estra Señol'a del Sepulc¡·o, 
6 la Aparecida, Patrona de Valverde del Maj::mo. 

Por ausencia del Excma. é llmo. Sr. Obispo quien 
todos los años presidia el acto, lo hizo elM. I. señor Pro
visor, Vic~ario general, don José A. Brugulat, Director 
asimismo de la AcADEMrA, habiendo concurrido la casi to
talidad de los indivicluos de la directiva, que ocupaban, 
con sus insignias, puestos de distincion a la derecha del 
señor Presidente, y comisiones del llmo. Cabildo Ca
tedral, Claustra de catedraticos del Seminario Conciliar 
é Instituta provincial, J uYentud Católica y numerosísima 
y escogida concurrencia. 

Abier ta la sesion, el señor Presidente leyó su discur
so, en que presentó à María como Reina en los órdenes 
de la naturaleza, de la gracia y de la gloria. 

El señor Secretarió leyú la memoria de costurnbre, en 
que hizo constar el juicio del Jm·ado sobre las com posi
ciones presentadas al CERTAI\lliN, con expresion de los le
mas de aquellas a que se habian concedida los premios; 
y pasandose a la apertura de los pliegos que contenian 
los nombres de los autores, resultó distinguido con el 
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primer premio «Cítara de plata» la leyenda, lema: Dos 
Espadas, de D. LORENZO GARCÍA HUERTAS, estudian
te en el colegio de misioneros del I. Q. de María, de San
to Domingo de la Calzada. 

La «Margarita de plata» el roman ce legendmio, lema: 
Sagitta salutis Domini, de D. JAVIER FUENTES Y PONTE, 
de l\Iúrcia: y «Mencion honoriGca, » el lema: Tota p'ulchra 
es Maria, de D. NARCISO DIAZ DE ESCOV AR, de Malaga. 

La «Lira de plata» la oda, lema: Salve, Mctdre de amo1·, 
Apctl'ecida, Valver-de del NaJcmo es tu hijo tiemo, de don 
LORENZO GARCIA HUERTAS, estudiante en el colegio 
de l\Iisioneros del I. C. de Maria de Santo Domingo de la 
Calzada, y «l\Iencion honorífica» la oda, lema: Nos et terra 
nostra lui erimus, de D. JAIJ\IE BOLOIX, de Igualada, 
estudiante profeso en el colegio dc Misioneros del I. C. de 
l\Iaria de Santo Domingo de la Calzada. 

El «Urio de platJ.» el lema: A la V"tt·gen, de D. ANTO
NIO OSETE, de Múrcia; «Accésit» la oda, lema: Salve Re
r¡ma, de D." TRINIDAD ALDJUCII Y DE PAGÉS, de la 
Bisbal. «l\Ienciones honorí.Gcas» el canto religiosa, lema: 
El amo¡· cle un pueblo hacia la ViTgen, consütttye todct j"ez.i
ciclad, siempre inagotable, de D. AH.TURO CA.YUELA PE
LLlZZARI, de Pamplona; el lema: Yüa, dttlcedo et spes 
nost1·u de D. TELESFOH.O TEROL, médico de Mollerusa, 
y el lema: T·u amm· es mi vida, de D. ANTONIO OSETE, 
dc l\Iúrcia. · 

El premio 5.0 <eAzucena de plata» no se adjudicó. 
La «Pasionaria de plata y oro» el poema, lema: Dolor 

meus super· dolo1·em, de D. JAIJ\IE DOLOIX, de la Congre
gacion del I. C. de :Jiaria en el colegio de Santo Domingo 
de la Calzada. «Accésib el lema: Mater dolo1·osa, de dofía 
CONSUELO VALLS Y RIERA, de Barcelona: y «Mencion 
honorífica» el lema: Et tuam, ?JJSius animam doloris gla
dius pertransivit de D. JOSÉ PON DALMAU, Pbro., Cura 
Regente de Almusara. 

La rcCifra ó Anagrama de plala» el lema: Ave rnagnifi
caltix Domini, de D. SERAPIO LISO Y ESTRADA de la 
Congregacion del I. C. de María en Santo Domingo de la 
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Calzada. «.Menciones honoríficas» el lema: Magnificat ani
m,a mea Domimtm dc D. JUAN l\IORALES 0ANO, Pbro., 
de 1\üílaga, y elle:na: Alabemos a Dios, de D." RAFAELA 
BRAVO MACIAS, de Ronda. 

La «Rosa de plata>> el lema: Sobt·e esta piedt·a edificcwé 
mi Iglesict, y las ptwrlas del in(ler·no no prevalecer·an jamas 
contTa ella, de D.' TRJNIDAD ALDRICH Y DE PAGÉS, de 
la Bisbal. 

El premio 9. o «Un ejemplar de la Vída de Leon XIII» 
el lema: Salns infi¡·morwn, salve, de D." TRINIDAD AL
DRICH Y DE PAGÉS de la Bisbal. «Accesit» ellema: Sahts 
infi,·nwntm, de D." VICTORIA PEÑA DE Al\fER., de Bar
celona. 

La «Escribania de plata» el lema: Tú eres Ví1·gen de 
wno1·, Apa1·ecicla, de mi pueblo la yloría, luz y vida, ~e clon 
LORENZO GARCIA HUERTAS, de la Congregacwn de 
l\Iisioneros del Inmaculado Corazon de l\Iaría en Santo 
Domingo de la Calzada. 

El premio de pintura, «Caballete de plata» el lema: 
Regina sanclol'um omnium, de D. LUCIANO SANCHEZ 
SANTAREN, de Mnciente. 

El acto fué amenizado con la interpretacion de hermo
sas piezas religiosas musicales por la capilla de Nuestra , 
Señora de la Academia en los intenpedios. 

El Sr. Director presidente anunció para el certamen 
del año 1889 el tema que sera Nuestra Señora del Coro de 
Sijena y, despues de dar a todos las gracias, especial
mente a los poetas laureados que estaban presentes, y 
habiéndose quemado los pliegos de los autores que no 
habian obtenido premios, lerminó el acto con el canto de 
una hermosa Salve, Regina. 

EL DIRECTOR, 

José .A. $rugulat, J;bro. 

-.Jérida, 14 de Octubre de 1888. 

EL SECRETARIO, 

:José rA. :Mostanz;. 
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Numero 2. 

DISCURSO 

DEL SEÑOR DIRECTOR DE LA «ACADEi\liA » 
I. Don José Antonio Brugulat. 

SEÑORES: 

r~ L empezar es a SO emne S8Sl0ll, no e§ ml amm o pre-1f: t l 
. . . . 

" sen taros el sorprendente espectaculo de ver pene
trar à la Reina de Saba por las vetustas puertas de 

la ciudad de Sion, ni tampoco la majestuosa figura de la 
reina esposa de Asuero, no; quiero hoy al abrirse este 
cert<.'lmen haceros contemplar otro espectaeulo mas so
lemne y grandiosa, manifestando en breves períodos y 
en cuanto posible sea, la grandeza de una Reina singular, 
qúiero hablaros del reinado uniYersal que María ejerce en 
toclos los órdenes conocidos. 

Pero, si queremos estudiar los colores diversos que 
estan contenidos en el rayo solar que entra a través de los 
vidrios del templa, con un prisma dividimos esos colores; 
si queremos conocer minuciosamente el rico diamante 
que se engarza en las coronas de los reyes, examinamos 
y clasificamos s us cuHlidacles; si querem os en fin peneLrar 



I 

- 10 -

los secretes del hombre, estudiamos su cuerpo, y lnego 
nos detenemos en las cualidades de su alma. Así es preci
so ta?1bien clasificar ese reinado universal y extenso, 
exanunandolo ya en el órden de la naturaleza, ya en el de 
la gracia, ya finalmente en el de la gloria. 

Existe un gran libro el cual puede leer así el sabio 
Filósofo que va en busca de la verdadera ciencia, como 
el humilde labriego que no aprendió mas que las faenas 
propias de su clase; y es este el gran libro de la creacion. 
Vemos en efecte al rededor nuestro el órden de la natu
raleza; y ora nos encanta el rico mineral que escondida 
en las en trañas de la tierra constituye la riqueza natural 
del hombre; ora el finísimo tallo de la agraciada flor que 
embalsama con su perfume el ambiente; ora nos fascina 
el vuelo suave del a ve ligera, que en breves mementos de
saparece de nuestra vista, ora los rayos melancólicos del 
sol poniente, bañando con sus tintas de carmin Ja torre 

-,.. "lle nuestra antigua Catedral, nos recuerdan la idea de la 
muerte; ora la luz de las estrellas alienta nuestra espe
ranza, ora el palido resplandor de la luna guia nuestros 
pasos vacilantes en la noche del pesar. 

Pere sobre estas criaturas irracionales vemos una a 
la cual Lodas sirven y que a Lodas mas ó ménos domina 
porque todas las puso Dios bajo sus piés, es el hombre 
que no es ya sólo materia, aunqne sea sustancia com
puesta, sino que tiene recibido ese lumen vultus Dei· esa 
alma racional criada a imagen y semejanza de su A.'utor; 
Y sobre el hombre encontramos las jerarquías anaélicas 
que si bien no son materiales, son compuestas, metafisica~ 
mente hablando, en cuanto son formas constituídas por el 
acte Y la potencia, llegando por úlLimo al único ser sim
plicisimo que es Dios. 

Pues bien: siendo María madre de Dios al cual todas 
l~s criaturas pertenecen por razon de su s~premo domi
nio, l\Iaria es reina de todas elias. Pen· esto dice San ALa
nasio, «si el Hijo es Rey, la madre propia y verdaderamen
te ha de tenerse por reina» y S. Arnoldo añade «si la car
nc de María no fué separada de la de Jesus ¿cómo pedra 
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la Madre ser separada de la monarquia del Hijo?» El abad 
Guerrico dirije a su Reina estas palabras: «Proseguid ó 
María, proseguid en dominar, disponed tambien a vuestro 
arbitrio de los bienes de vuestro Hijo, pues siendo maàre 
y esposa del Rey del universo, se os debe como reina el 
dominic y el reina sobre todas las cri.aturas» y San Ber
nardino de Sena añade «descle el ínstante en que cansin
tió en aceptar el ser madre del Verba, mereció ser hecha 
la reina del mundo y de todas las criaturas» . Es pues avi
dente que todas la obedezcan y todas le esten sujeLas, 
por ser :María una omnipotP-ncia SLlplicante, y por sn par
ticipacion en el dominic que Dics tiene sobre todas. 

Por esto sin duda, la Santa Iglesia aplica a 1\laria las 
palabras del libra u el Eclesüístico que se refieren pri
mordialmente a la Sabiduria increada al Verho de Dios. 

En eiecto, en el cap. XXIV se di.ce: «Yo hice que en el 
cielo apareciese una luz indefectible y como la niebla cu
bri toda la tierra, yo he habilad o en las alt ur as, y mi tro
no esta en una columna de nubes, he dado sola la vuelta al 
eje del cielo, y he penetrada en lo mas profunda del abis
mo, anduve sobre las olas del mar y esLuve en tolla la 
tíerra y en todo pueblo y en Loda generacion tuve la pri
macia.» 

Y efectivamente: cuanclo la locomotora con su majes
tuosa marcha y su silbido penetrante parece que como 
serpiente monstruosa se arrasLra al pié de las faldas uel 
pintoresca Montserrat, cuanclo al traves de la brnma que 
cubre aquellas sombrias montañas y entre las rocas que 
las coronan divisamos el palacio de l\Iaría, la hahilacion 
de austeres cenobitas, la casa de paz y oracion, no pode
mos ménos de reconocer el reinaclo de l\Iaría viniéndonos 
a la memoria aquellas memorables palabras «ego in allí
simis habita vi.» Cuando al atravesar los altos Pirineos y 
entrar en nacion vecina clejamos a la espalda el Puigmal 
y Canigó y recordamos que en aquellas antesalas del cie
lo habita la reina de las montañas en su capilla de Nuria, 
esclamamos con fruicion et írhonus meus in ~ubibus cceli. 
Cuando sobre una ciuclacl populosa emporio de la indus-

"'"---..T 
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tria y del comercio descubrimos la alta torre de Notre da
ma de la Garde, ó entramos sobrecogidos de sombrio 
respeto en la Anunciata de Geno\·a, ó nos postramos en el 
pavimento de Santa María in Ptcesepe de Roma, no pode
mos menús de exclamar: Verdaderamente Señora que es
tais en toda la tierra y en toda ella teneis la primacia ó 
el dominio. Pero cuando el peregrino volviendo deleja
nas tierras descubre en las orillas del Ebro las agujas de 
las cupulas del aquel majestuosa templo que es un testi
monio del amor de la Señora así como de la devocion de 
España, cuando entramos con religiosa respeto a besar 
l.a misteriosa columna, el simbólico Pilar, entonces recor
damos con inefable júbilo que l\Iaría en España como en 
otra Sion ha querido afirmar su dominio; y como a Israel 
la ha escogido por berencia y ha querido tener tantos 
tronos como son los pechos españoles que la proclamau 
Reina y Señora suya. 

Pero este reinado, con ser tan vas to, no puede com
pararse con el que tiene JHaría en el órden de la gracia. 
Es de fe que todo lo debemos ú la sobre abundancia de 
los méritos de Jesucristo, pero ¿qLüén puede sondear el 
Océano inmenso del reino de la gracia? Existen como he
mos dicho antes, unos espír itus bienaventuraclos que tu
vieron y tienen por su naturaleza dónes muy superiores 
à los nuestros? pero quien puede ignorar que todos ellos 
fneron ya criados en gracia? 

Al brotar de la nada toclo en su naturaleza era bello y 
ordenada pues participaban, y siguen partiCipando los 
que fueron fieles, de aquella parlicipacion gloriosa que 
se llama gracia santiiicante. Ahora bien: siendo esto así 
¿cómo podremos llegar ú conocer la gracia de todos los 
coros angélicos? ¿Sl cada uno de los angeles custodios de
putados para guardarnos es todo un rnundo de gracias, 
¿cual sera la del príncipe S. Miguel, la del arcangel S. Ga
briel, ó la de los siete que est~ll1 del delante Seflor? Pues 
bien; todos esos abismos de gracia que Jum·on ctiados por 
el Verbo, lo fueron, en cier to m.odo por Maria en enanto 
habia de ser madre dei Verbo Encarnada; y si ellos reci-
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bieron todas esas gracias, mayor fué la concedida a María 
en el primer inslanle de su Inmaculada Concepcion. Pero 
si ahora descendemos algun tanto y llegamos al hombre 
creatura finita y limitada enmucha mayor extension ¿có
mo podrémos calcular la gracia de la justícia original 
concedida al primer Aclan? ¡ah si! nuestras débiles pupilas 
débiles y muy clébiles son para vislumbrar siquiera tan 
refulgente luz. Pues mayor que esta gracia fué tambien 
la concedida a la Señora en el primer instante de su ser. 

Descendiendo aún mas, ve mos al hombre caid o cu
bierto de las llagas del pecado, basta que el piadoso Sa
maritana le unge con el óleo de su gracia siendo ésla tan 
varia y múltiple, como múltiples y varias son sus cliver 
sas necesidades; pues por la bondad infinita de nuestro 
Redentor, existe en efecto tma gracia que no solo per
dona el pecado original, sino que remite la pena del que 
es lavado con el lavacrum 1·egeneralionis. Per o el hombre 
muere espiritualmenle y necesita levantarse; necesita, 
como Lazaro, salir del sepulcro de sus vicios y miserias; 
y es acaso poca la gracia que es indispensable para obrar 
esta maravilla? ¿Y qué diremos ahora de las gracias 
actual es con que resistim os mil peligros, vencem os ten
taciones y alcanzamos Lriunfos espirituales, que no por ser 
cotidianos dejan de ser mas brillantes que Jos de Oesar ó 
Alejandro~ Hay mas: existen almas preservadas por Dios 
de todo . pecado a un antes de nacer; y otras que se han 
-visto despues libres de todo pecado venial ¿cómo podria
mos comprender todo lo que ~alen esas gracias? sin em
bargo hay una que a Lodas las supera, es esa como estre
lla que eclipsa con s us resplandores a to das las que .bri
llan en el firmamento de la gracia, como flor que hace 
olvidar la belleza de las demas; abismo caudaloso de agua 
cristalina de gracias que circunda el alma bendita del 
Hombre-Dios. En efecto segun afirma Suarez resulta 
que todas cuantas cifras podemos acumular son insufi
cientes para calcular los méritos de Maria solo conside
rando los quince años que precedieron al misterio augus
ta de la Encarnacion, pues todos los momentos de este 



- 14 -

espacio de tiempo fueron empleados en ejer citar con mé
rito sns potencias: ahora bicn ¿quién dira lo que fné Ma
ría despues que el misteriosa .z:\.rcangcl descendió dc lo 
allo para noticiarle la gran nueYa ú la cual ella dió fé con
sintiendo en lo que se Lo proponia? ¿Quién sera capaz de 
calcular los t01·rentes copiosos do gracia que despnes del 
solemne flat desc_endioron sobro el alma benclita do aque
lla afortunada Senora? ¿,Pero si tan dificil es calcular la 
magnitud de gracias y móritos adc¡ uiriclos hasta entónces 
¿cómo extender nuestros càlculos a toda la vida de b 
Virgen'? ' 

Las tris tezas y desvíos de la gente inhospitalaria de 
Deien y las alegrias de aquella memorable noche. los 
actos de amor y bumilclad en tónces practicados ¿quié~i los 
podrà cont~r? Contemos luego, si podemos, las amargll
ras y penahclades pasadas en el desierto huyendo dc la 
cruel persecucion le,·an tacla contra su Ilijo; y añadamos 
luego las amarguras del hucrto, los azotes de la colum
na, las espinas de la corona, Ias bofe tadas de los verclu
gos, las burlas d.e los sayones, los clavos, la lanza, la 
cru~, y ~eamos s1 .e~c<?ntramos mayor dolor que el de 
1\Iana, rn mayor mento C[Lle el adquirida por Ella? 

Pero aclelantemos algo màs, María ha quedado hu6r
fan~ en la ti~r~a y aún no ha te rminada sn larga peregri
naciOJ?- .. El Senor es O.el en sus promosas y cum plira la 
que h1Cl8ra a sus Apóstol8s de enviar1cs el Espíritu San
to. ~ero ¿,qué gracia màs podia recibir la que el Arcàngel 
ha?m salu~ado llena de gracia? s i era llena de gracia 
¿como podra ahm·a crecer en gracia? Es que a medicla 
que l\faría ade~antfl~a en edad crecia tambien la capaci
dad de ser ennquec1da con los dónes sobrenaturales de 
la gracia . Es que el vien to impetuosa que sopló sobre el 
cenaculo penetró tambien el alma bendita de la Señora; 
es que la~ lenguas ~e fuego, figura del amor divino que 
en.cend.en an .los apostoles con su palabra, encenclieron 
~as pnmm~d1almente el corazon inmaculado de Mnría, 
s1endo el d1a de Pentecostós uno de los tres mas solem
nes de s u vida . ../ 
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Pero termina ésta, y en el dia en que los Apóstoles 
juntamente con los àngeles se reunen al rededor del lo
ebo mortuorio de l\1aria, sus merecimientos son tanto~ 
Cfue le abren de par en par las puertas de la gloria, exce
diendo los clones de gracia en sn benditisima alma acu
mulados, à toclo lo qLle p uede el llmitatlo entendimiento 
humano vislumlJrar y ... aquí hemos de detenernos un 
momento porque terminamos los limites del reino de la 
gracia y empezamos a penetrar los umbrales alegres del 
reino de la gloria. 

Dejemos, pues, por un momento la tierra este 1L1.gar 
triste, en que no se oye mús que los ayes cle dolor del 
mísero desterrada que suspira por su pàtria; ó las blas
femias del precito que va a prccípi tarse en el abismo do 
la desesperacion, levantemos los ojos a aquellas regiones 
inundadas de luz y de gloria en las que nunca se oculta 
el sol ¿que importa que el excéptico se encoja de hom
bros y que el irnpio sc burle de nuestros intenlos? ¿Qué 
importa que el pos itivista, el hombre que da solo culLo ú 
la materia nos mire con dosprecio p01·que estamos toda
via abstraidos on las mctafísicas cavilaciones de la Edad 
Media? Subamos, pues con los ojos de la teología calóli
ca ú aquella region, sólo accosible a los humildes, y vea
mos ... ¿quión son aquella inmensa falange cuyas almas 
forman como el cerco exterior de la corte celestial? ¡Ah! 
son aquellos inocentes pequeñuelos bañados con el agua 
del bautismo, cuanclo salieron del destierro eran niños, 
mas ahora en aquella pútria dichosa son como mancebos 
robustos que han llegado a la flor de su edad: 5us almas 
no sintieron la tentacion y en su boca no se halló men
tira, como el espejo no empañado por el aliento del hom
bre corruptor. Los màs sabios filósofos son neci os igno
rantes con ellos comparados; las mayores alegrias, los 
elias mas felices en este munclo disfrutados son trjstezas 
inexplicables si se comparau con su eterna felicidad. 

Tras ellas vemos aquella inmeusa muchedumbrc, 
quam dint¿metcwe nemo poterat, que excede a todo calculo 
humano y que es imposible al hombre enumerar. Allí es-
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tan de todos los pueblos, de todas las tribus, de todas las 
edades, de todas las lenguas, de todas las naciones. Al 
descubrir, pues esos grupos de tan diversas formas y fi
guras, llamados por vias tan varias; santificados de tan 
diversos modos, per o sal vados to dos por los méri tos de la 
sangre del inmaculado Cordero,y unidos todos por la iden
tidad esencial de la misma bienaventuranza solo podemos 
hincarnos de rodillas y exclamar con el Profeta Magnus 
Dorninus et laudabilis nimis. Per o hay allí tambien grupos 
especiales: en cada uno de aquellos bienaventurados ve
mos r elucir los caracteres de los sacramentos, ó el fulgor 
de las virtudes que ejercitaron en vida, allí Pontífices con 
el brillo de su sacerdocio eterna, doctores con el r esplan
dor de su ciencia, martires con las llamas ardientes de 
su caridad; vírgenes con la blancura de su inocencia; no
vícios, r eligiosos, seglares: y luego los Apóstoles que plan
taran la Iglesia con su sangre y han de juzgar a los mis
mos Angeles. Y a cada mom en to nuevos navegantes, que 
pasado el mar Ro jo de la muerte, arrHmn felizmente a las 
riberas de aquella patria dichosa; los angeles los reci
ben en la orilla de aquel mar inmenso y los entregan al 
piloto de la nave de la Iglesia, Pedra los recibe y los en
trega a María, María a J es us y J esus a su Padre (P . Faber) 
Y a pesar de que todos los moradores de aquella bendita 
ciudad perseverau en uniforme y extatico arrobamiento 
contemplando aqunl Sol divino é increado, a cada nuevo 
arribo de aquellos felices navegantes se conmueven las 
playas celestiales, difundiéndose ese movimiento de jú
bilo hasta los confines del venturosa reina, como otras 
tantas palpitaciones de la vida felíz que allí eternamente 
se gaza. 

Sobre esas falanges benditas que can tan perpetuamen
te el eterna hosana, ved esos nueve círculos concéntdcos 
pera encerrados cada tres den tro de otro mas esclarecido 
y brillante; mirad los nueve caros angélicos con sus tres 
gerarquias. ¿Qué ojo humana por perspicaz que sea po
dra decir algo de la gloria de los Serafines, Querubines y . 
Tronos? ¿Quién podra explicar la de las Virtudes, Domina-
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ciones y Potestades? Y &quién sera capaz de comprender 
lo de los Angeles, Arcangeles y Principados? Y en aquella 
unidad de naturaleza, pues todos son fonna sin compo
sicion material, aquella variedad de gerarq uia, de cor o y 
hasta de especie individual; y en aquella uniformidacl de 
adoracion, aquella varicdad de ministerio;y en aquella uni
dad de fin, aquella variedad de medio con que lo realizan. 
Y &qué serà ver muchas de aq L1ellas sillas que servir debie
ran para los úngeles precltos ocupadas ahora por hombres 
mortales como nosotros, hechos angeles no por natura
leza, sine por la grandeza de su virtudes? 

&Subiremos todavia mas? La gerarquía de la Encarna
cian se presenta a nuestra vista. A la diestra del Hey ves
tida de vestidura recamada de oro rodeada:de nriedad de 
piedras preciosas, teniendo muy cerca de sí a su caslisi
mo esposo San José, cooperador extrinseco del misterio 
de la Encarnacion, esta la Reina cuya gloria he jntentado 
quizas inutilmente haceros siquiera vislumbrar. Llega
dos a tanta altura no viendo mas arriba sino la sacratísima 
Humanidad de Cristo y la augusta é inefable Trinidad 
cómo podremos describir tan la gloria? Miradla, m.iradla 
bien Señores, si hemos dicho que tiene el oro mas pura 
en sus ornamentes, tambien podemos añadir que brilla el 
topacio en su corona, la piedra de jaspe y amatista en su 
cliestra, el berylo y el crj solito en su izquierda, jacintos y 
acates r elucen en su pecho y carbunclos brillantes en su 
collar de perlas, la myrra el incienso y el búlsamo en sus 
manos, el zafiro y la esmeralda en sus cledes. llasta aquí 
San Buenaventura: pere eslo si nos da idea de su hermo
sura exterior no nos la da de su gloria oirramos para Jo-

, ' o 
grarlo y concluyo «ú Santo Tomas de Villanueva. » Pere si 
quieres considerar su gloria, no dudes que la Virgen exce
da mucho mas en su beatitud al mas elevada Serafin, que 
un corc supera al otro, mas que el espíritu màs elevada 
al mas inumo cero de los angeles;a los demàs por parles 
a Ella le ha sido conferida la plenitud de la gloria. Pene~ 
tra pues mas profundamente el abismo de la di vinidad mas 

' estrechamenle se le une por el vínculo del amor, y gusla 
Certamen. 2 
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mas el deleite de aquella suavidad. Todo lo que de graciaT 
todo lo que de lumen, todo lo que de gloria existe e~ to 
dos los Angeles,Patriarcas, Profetas, Apóstoles, Mart1res, 
Confesores y Virgenes, todo esto ha sido concedida à la 
Virgen, y s u corona supera to das las de mas, y con tiene el 
brillo de la variedad de todas ellas, pues hay en su cabeza 
la quíntuple aureola; a saber: de la pureza con las Vírge
nes de la fortaleza con los múrlires, de la sabiduria con 
los 'doctores, de la inocencia con tos angeles; de ser l\Ia
dre de Dios sin que tenga en ella partícipe alguno. 

Pero basta señores: l'viaria es reina y su reinado es tan 
exLenso que para vislmnbrar sus limites, siquiera de un 
modo incompleta, nos ha sido preciso considerad a en l_os 
tres órdenes de la naturaleza, de la gracia y de la glona. 
En el órden de la naturaleza, su maternidad divina le ha 
conferida derecho ú reinar sobre todas las criaturas. En 
el órden de la gracia, hemos visto que la concedida a ::\Ia
ría en sólo el primer instnnte de su sér, excede a la de 
todos los coros angélicos mas elevades; y en el órclen de 
la gloria forma una gerarquía especial en la cual~ segun 
Santo Tomas de Villanueva, no tione participacion con 
nadi e. 

Gocémonos, pues, en tan grande dignidad concedida 
a María y alentemos nuestra esperanza, pues que mncha 
podemos tener en la que es al par que ma~re nuestL:a, 
madre del Rey celestial; y mientras unos cmen sus sle
nes con la corona dolorosa con la que recuerdan sus ex
traorclinarios sacrificios; y mientras o tros adornau suca
beza coronàndola con las rosas del Rosaria; la AcADEMIA 
BmLIOGR~ICo -:JIARlANA la corona todos los años con sus 
ANALEs, y CERT,UiENES, el XXVII de los cuales queda abier
to desde éste momento. 

HE DrcHo. 
; 

Número 3. 

MEMORIA 

DEL SEÑOR SECRETARIO DE LA c¡ACADEMIA :o 
1 

F< DON JOSÉ ANTONIO MOSTANY. 

~......-
$ 

ll . 
Pi 

{)~IEMPRE es grata, M. I. Sr. aunqne para mi difícil Ja 
~ tarea do exponer el juicio de la Junta examinadora 
de las obras presentallas a concurso, antela numerosa y 
escogida concurrencia que aLraen estas fiestas del arle de
voto de María; en las cuales, aunque no sea mús que por 
instantes brevísimos, se llama ú sus rectos caminos y se 
dirige a sus únicos y eternes ideales, a las manifestacio
nes del arte, en obsequio a Ja que bien puede recono
cers-e como tipo de verdadera é indeficiente belleza. 

No hay porque ocultarlo; el sentimiento de lo bello es 
sustituido por el afan de lo útil: a la aspiracion genero~a 
se sobrepone el egoisme aislador; las ideas de espiritua
lismo religiosa quedan como ahogadas 6 relegadas, por 
lo ménos, al último término postergadas por una gcne
racion saturada de realismo naturalista; y en esta situa
cian desventajosa, es preciso un esfuerzo suprema, una 
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constancia fundada en la perenne fecundidad de una re
ligion divina, para que los organismos que de ella reciben 
sàvia vigorosa, no desmayen en la lucha por levantar del 
c icno en que perecen, los mas poderosos destellos de la 
inteligencia humana atavlados con las galas de la imagi
nacion, que constituyen las obras verdaderamemte artís
ticas; bellas en s u género, que tienen el poder de arras
trar en pos de si a cuantos sienten el amor ó la admira
cian por la belleza. 

A este fin responde la no interrumpida série de Certa- • 
menes celebrados por la AcADE?.uA BmLIOGR,Í.Fico-MARIA
NA, que, segura de cullivar la mejor de las literaturas 
y de poseer el modelo de toda perfeccion, llama todos 
los años a los trO\'adores, para que COn pulcritud y va
riedad de formas eleven coro de alabanzas a ese modelo 
de perfecciones divinales y, ensayando sus fuerzas litera
rias, presenten ante el trono de 1\Iaría flores dignas de la 
poesia religiosa. . 

En el presente aòo ha sido NuEsTRA SEf~oRADEL SEPULCRo 
ó LA APAREcma., patr ona de Valverde del I\Iajano, la ima
gen tema del CERT1~IEN y, en verdad, que no fué desacer
t acla la eleccion; pues que si pobre é ignorado es el lugar 
que ilustró con grandes maravillas la Virgen sin manel
lla, ricos son en fé y ardiente el amor de sus moradores 
h acia Mar ía, la Aparecida, cual es de ver por el arranque 
de en tusiasmo que en ellos ha excitaclo el can tarsé en 
nuestro CERTAMEN las glorias de su Patrona bien amada. 

Es el hecho que, deseando aquellos modestos lugare
ños tomar parte muy principal en nuestra fiesta y contri
buir a s u lucimien to, en obsequio de la Virgen del Sepul
cro, rec,i~ióse por la Direccion de esta AcADEi\-nA, a últi
mos de Agosto del presente año, una comunicacion muy 
atenta firmada por el Sr. Alcalde de Valverde, anunciau
do el envio de u na pluma de oro, como regalo al autor 
de la mejor Memoria his tórico-descriptiva del Santuario 
de N uestra Señora del Sepulcro; regalo preciosa que, 
aceptado en comunicacion de gracias del M. I. Sr. Direc~ 
t or de esta Academia, va hoy a ser ofrecido, cumpliendo 
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los votos de los oferentes, al que resulte ser el auLor de 
la :Memoria premiada. 

Bello es el ejemplo de ese ignorada, pero nobilísimo 
pueblo que así honra a l\Iaria, su Patrona, en los enLusias
tas propagadores de sus glorias; honrosa distincion ha 
recibido la AcADEMIA, al añadirse esta joya a la ya nu
tr~da lista de las que figuran en el programa de lo::; pt·e· 
nnos de este Cm~T,\l'rmN; y en su nombre, cuya voz mc 
honró con llevar en esLe acto felicito con toda la efusion 

' ' de nuestro agraclccim ien to, a ese bendito pueblo, amado 
de l\Iaría, a quien piclo derrame incesantes beneficios 
sobre tan clignos het·ederos de los qne fueron visitados cu 
el hallazgo venturosa cle Nuestra Señora la Aparecicla. 

Entrem os, pues, sin mas preambulos en el objeto prin
cipal de mi cometido. 

Recibiclas en tiempo hàbil treinta y cinco composicio~ 
nes literarias y un cuadro, referentes a los diversos te
mas propuestos en el carlel del CERT:~IEN, dióse oportuna 
publicidad ú su lemas, numeradas por órden de llegada, 
sin CJ.Ue pudiera hacerse lo mismo con oLras dos recibiclas 
despues de cerrado el pcr íoclo de admision, y someticlas 
las corrienLes al juicio de la Comision dc examen, lm re
sultada pocler adj udicarse todos los premios, excepcion 
h echa del quin to dc poesia y del segundo de prosa, para 
los cuales no sc han presenLado competidores. 

Una sola composicion, la leyenda titulada «Dos espa
das» con el lema Mas me infundió mi madte su cal'iïío 
y no puedo olvidctt' mi amo?· de niño ha oplaclo a la Ci
tam cle plata y, habiéndola juzgado con mérito suO cien
te por su correccion y fluidez, sin que carezca de entona
cian poética, le ha sid o adj udicado el pretendiclo ga
lardon. 

Al segundo premio, la llfat·ga?'ita cle plata, han optado 
las recibidas con los números '1 y '19 tituladas «La ZaNa-

' o 
la de Guevas» la primera, y «Una Conquista Cristiana» la 
segunda. 

Esta, que es una bellís ima y completa narracion cle 
varios episodios acaecidos en la reconquista de Múrcia 
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por los cristianos, que sutrieron muchos contratiempos 
antes de recobraria del poder de la morisma, corriendo 
suerte varia en las diferentes acometidas que por ambas 
partes se trabaron; escrita con mucha facilidad y con 
marcado y castizo sabor de la época, ha merecido la pri
mera calificacion y juzgada con mérito suficiente para 
obtener el premio. Lleva por lema Sagitta salt¿tis Do
mini. 

A. la del número 1, lema Tota pulchra es Maria se la 
ha distinguido con mencion honorífica. 

Dos odas, la del número 8 y Ja del 31 se han disputa
do el premio tercerG Li1·a de plata. La primera, cuyo le
ma es Salve, Mad¡·e de amor, A.pm·ecida, Valverde delMa
j ana es tt¿ hi} o tierno~ bien entonada correcta y con mucha 
propiedad en las figuras, ha merecido el premio, y ?d:en
cion honorifica la segunda que lleva el lema, Nos et term 
nos tNt tui m'imtts. 

El enarto premio, el «Lirio de plata», regalo preciosa 
que todos los años ofrece el Excmo. é llmo. Sr. Obispo 
de esta Diócesis al auLor de la mús tierna poesia a la San
tísima Vírgen, se lo han disputada, como de costumbre, 
el mayor número de composiciones. Entre las catorce el 
jurado ha creido encontrar cinco dignas de ser preferidas 
por sus bellezas, habiendo reputada como la mejor, y por 
consiguiente digna del premio, la del número 21, «Un ra
mo de violetas» la modestia de cuyo titulo hace resaltar 
ex.traordinariamente las bellezas de fondo y forma que 
aLesora, siendo toda ella un cantico ardentísimo de amor 
A la Vírgen que es su lema. 

Síguele en mérito la del número 29 ¡ «l\1adre mia>l! con 
el lema, Salve, R egina, habiéndosele concedida Accesit 
por su pro:i>iedad, correccion y espontaneidad. 

Han merecido diplomas de honor el número 16 «Canto 
raligioso y plegaria» su lema, El am,o1· de un pueblo ha
cia la Vírgen constiütye toda felicidacl siempre inagotable, 
el18, lema, Vita duLcedo et spes nost-ra, y el 22, Tu amm· 
es m-i vida, las cuales no carecen de bellezas y méritos 
literarios. 

: 
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No habiendo podido tomar en consideracion el mime
ro 6 «Sine labe originali concepta,» que es la única clasi
ficada entre las aspirantes al premio quinto, ha quedado 
este sin adjudicarse. 

Al sexta, «Pasionaria cle plata y oro,» regalo póstumo 
del M. I. Sr. Dr. D. Luis H.oca y Florejachs, fundador y 
Secretaria de la AoADEi\IIA, han optada cuatro composic[o
nes, tres de las cuales han mcrecido honrosa califlcacion 
del jurada. 

El número 1'1 «Dolores,» no ha merecido distincion; 
pero la del número 20, «Los dolors de Maria» con el lema.., 
Dolm· meus super dolo rem, completísimo poema en casLizo 
y enérgico lenguaje catalan, repleta de semblanzas y pasos 
bíblicos, con figuras relóricas y bellezas poélicas delica
disimas y bien apropladas, siempre sostenida a grande 
altura de entonacion, sin degenerar en lugares prosúicos 
y menos elevados, ha sida considerada digna de un pre
mio, tal vez de mayor valor qLle la pasional'ia: y, en ver
dad, que los sentimienlos profundamente religiosos qne 
r evela en su auLor, seran larg:unente recompensados por 
la Madrc del dolor, tan fervorosamente cantaclo por el 
inspirada autor de esta bellísima obra !iteraria. 

Síguele en mérito el número 35, «Los set dolors, )) su 
lema, Maler dolo1·osa, tambien catalana, que, si no es Lan 
completa y elevada como la anterior, Liene ex.pontaneidad 
correccion y melodia y ha merccido se la distinguiera con 
Accésit. . 

El número 32 «Dolors de .l\Iaría, )) que lleva por lema, Et 
tuam 1]Jsius animam dolo l'is gladius pertransivit, ha mereci
do un Diploma de honor. 

En el grupo 7." compuesto de las poesías que optan a 
Ja Cifr·a ó Anagrama de plata, se han incluido olras cua
tro, dedicadas a parafrasear el sublime cantico de la Vir
gen, Magnificat anima mea Dorninum. 

El premio se ha concedida a la del número 9, «Expo
sicion del Magníficat,» su lema, Ave magni(icat1·ix Domini. 
Està escl'ita en correctas y entonadas octavas reales; e:Jt 
pone con extension y propiedad el salmo del tema, no 
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dejando de mano el estilo y pasajes de la escritura sagra
ela y de los san tos Padres, lo cualle da un mérito extraor
clinal'io, que revela en su autor profunclos y extensos es
tudios de las ciencias religiosas. 

Los números 7 y 2G sus lemas, «Magnificat anime~ mect 
Dominum» y «iHabemos ú Dios, >> han merecido por sus 
buenas condiciones Di?Jlomas cle honot· . 

Tres se han cUsputado el premio 8. o, la R osa de plata, 
y entre es tas solo el número ~iO, «Leon XIII y el Hosario,» 
sn lema Sobre esta pieclta ecli{tcaté mi I glesia, y las pum·tas 
del infier.no no prevalecerdn jamús contra ella, que1 si bien 
de pocas pretensiones, es correcta y perfectamente den
tro del tema que desarrolla con naturalidad, ha merecido 
le fuese adjudicada. 

El noveno y últim o de poesia, que consiste en Un e.fem
plar t·icamente encuadernado cle la vicla cle L eon XIII, lo 
han pretendido las composiciones números 24 y 27, sus 
lemas Salus in(irmot·wn y Sal~ts infirmo¡·um, Salve. Lo ha 
merecido esta última, por mas completa y apropiada al 
tema y con alguna mayor elcvacion de conceptos que la 
primera, à la cual se ha confcl'ido Lambien Accésit. 

De los premios ofrccidos t't obras en prosa solo el pri
mero, Escr1·bcmic~ cle plata, sé ha adj udicada a la Mei11oria 
número 17 «Histórico descripliva del Santuario de Nues
tra Señora del Sepulcro, » con el titulo de «La Aparecida, >> 

lema, 1. u etes Vit gen cle amo1·, ilpatecida, 
De mi pueblo la gloria, luz y vida. 

l-lace perfectamente lo que su titulo indica, y ciñéndo
se al programa, es una completa, extensa y circuns
tanciada monografia del santuario que describe con ele
gante correccion. 

Tampoco ha faltado quien optase al premio de pintu
ra, Cab allete cle plata. El boceto expueslo, que llena cum
plidamente las condiciones exigidas para en trar en con
curso, único en su género que se ha presentada, ha sido 
considerada digno del premio. Su lema es, Regina Sanc
totum omnium. 

Y ah ora, Señores, que, como Dios y nú amor a María me 

\ 

l 
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han inspirada, he concluido la tarea que os dije al prin
cipio era para mi dUicil, sólo me resta felicitar à los au
tores laureados, cuyos nombres vais a saber pron to por la 
lectura de los pliegos que los mantienen toda via o cul tos, 
y rogando a María que acoja con benevolencia los traba
jos de poe tas y jurados y vuestra solicitud en acudir ú cn
salzarla en oslo dia de fiesta memorable, me dispcnsareis 
que obligado por la índole de mi cometido haya abusado 
tanto tiempo de vncstra exquisita benevolencia. 

HE meno. 



Numero 4. 

DOS ESPADAS 
ó s ea 

LEYENDA DE NUESTRA SEÑORA DE LA APARECIDA1 

por 

D. LORENZO GARCIA HUERTAS, 

l!sludianle profeso del lnmaculado Comon de Marí& 

Mas me infundió mi madre s u cnrlño 
Y no puedo ol vi dar mi amor do niño. 

(Zor rilln) 

A MI QUERIDiSIM A MA DRE 

Madl·e mia, no te olvido: 
Recibe en esta Leyenda 
De un hijo la mejor prenda, 
Del corazon un latido . 

Aquí mi cariño junto 
Pone entre ramos de :flores 
De cielo y tierra el trasunt o, 
Dos 1\ladres y dos amores. 

Mi dulce nl[adre es María, 
Y Tú mi madre amorosa; 
En ambas mi amor reposa, 
Por ambas mi sér daria. 
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I. 

Remembranzas d e l a cu na. 

A la falda de Mazuelos 
De espliego y rosas ceñida 
Sobre céspedes de grama 
Estoy J?Uesto de rodillas 
Con el amor en los labios 
Y el arpa en las manos fija. 

Voy a cantar los amores 
Que en mi niñez aprendia 
De los labios de mi madre 
Entre besos y caricias. 

Hecha de copos de nieve 
De un rayo del sol vestida 
En la cima de Mazuelos 
Brilla a mis ojos la Ermita. 

Blanca Ermita de 1\Iazuelos, 
¡El Señor Dios te bendigal 

Tú eres un vergel cle amor 
Que guarda Rosa divina; 
Nido de perlas pendiente 
De un cielo de poesia. 
Blanca Ermita de l\faznelos, 
¡El Señor Dios te bendiga! 

Yo te saludo mil veces, 
Virgen de la Aparecida., 
Virgen la del manto azul, 
Señora de aquesta Ermita. 

Yo te saludo mil veces 
Aquí puesto de rodillas, 
Estrella de mis ensueños, 
Aurora de mis delicias. 

Ocho primaveras léjos 
De Tí mi pecho suspira 
Por tornar a ver tus ojos 
Donde su luz bebe el dia . 

En buscar almas a Dios 
De hoy mas gastaré mi vida, 
Como el pescador las perla::¡, 
Como el minero las minas. 

Pero ya cantarte quiero 
Antes de colgar mi lira 
Los cantares que ¡pi madre 
En la cuna me decia. 

Salve mil veces • 
Mi Aparecida, 
Rosa encendida, 
Palma gentil. 

Tú de .Mazuelos 
Eres la Estrella 
Nas pura y bella 
Que el sol de Abril. 

Por Tí se mueren-los valver-
danos,) 

Niños y ancianos- sueñan en Tí; 
Y las doncellas-en sedas bellas 
Tu nombre engastan-como un 

rubí.) 
Salve mil veces, etc. 

Pura es tu frente-cual sol na-
ciente) 

Que arde los pinos-de Balsain, 
Bellas tus galas- como las alas 
Del angel rúbio-de este confin . 

Salve mil veces, etc. 
Esos tu::l ojos-calman enojos, 

Miel es tu boca-fruto de vid, , 
Y esos tus brazos-de rosas lazos 
A.l que aprisionan- hacen feliz. 

Salve mil veees, etc. 
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La aurora seas-de estas aldeas 
Y de Segovia-Luna sin fin, 
Sol del M:ajano-seas galano 
Que él sera siempre-tu Serafin. 

Salve mil veces, etc. 

Y :-. gozo de tu presencia 
A la sembra de tu Ermita: 
Dios te salve, Dios te salve, 
Vú·gen de la Aparecida, 
Estrella de mis ensueños, 
Aurora de mis delicias. 
Tú el corazon me llagasta 
Prisionero me le J.acias. 
Aquí se abrió cual capullo 
11i cristiana fantasia 
Por las auras celestiales 
De tus amores mecida. 
Aquí vi arder en mi frente 
Esa Centella divina, 
Corona del Serafin, 
Que se llama poesia¡ 
Aquí me vi ser poeta; 
Tuya, pues, sea mi lira; 
Quiero q:ue todos me llamen 
Cantot· de la Aparecida. 
Aquí el cielo es mas azul, 
Aquí la luz es mas viva, 
Aquí mas puro el ambiente, 
Que todo aquí Tú lo animas. 
En rededor tuyo ledos 
Revoloteando tnnan 
Los ruiseñores de noche 
Y las alondras de dia. 

Las frescas auras del valle 
Tierna plegaria recitau 
Cabe tus plantas de amor, 
Do corazones anidan. 

Aquí rumores escucho 
De Lobones en la cima, 
Que van rodando, rodando 
Como rio de harmonías 

Que el moreno leiiador 
Desmochando las encinas 
Canta dulces cantinelas 
A Tí, su Madre divina. 

¿cQuién es aquella Seiiora 
Que va por los tomiUares;? 
La Virgen Aparecida, 
Que V81 regando los panes.» 

«Cantadle, ruiseñores, 
Que es Alba clara 

Besad, flores, su manto 
Que es Rosa blanca 
Pues donde pone 

Bus plantas brotau lirios 
Y rieu soles.» 

«Segadores los del valle, 
Segadores los del cerro, 
Cantad haciendo gavillas 
A la Reina de Mazuelos.» 

y a los segadores oigo 
Que del Tamo en la colina 
Hacimando el candeal 
Repiten esta cantiña. 

«La Virgen Aparecida 
Tiene un rosal en la mano, 
Y en su regazo un Infante 
Mas bella, que elsol del\Iayo.>) 

«Cantadle, segadores, 
Que es rubia Espiga, 

J esus el dulce fru to 
Que nos da vida. 
Feliz Romero, 

Que perdido en los panes 
Vió a Jesus ballo.>) 

«Leñador, mi leñador, 
Que haces leña en esas lomas, 
Loa a nuest.ra Aparecida 
De estos campos la Paloma.• 



El tostado Zagalejo 
Tambien tus glorias publica 
Cabe el cimbreño follaje 
De la deleitosa umbria. 
y pasando a la chistera 
Las plateadas boguillas 
Le responde el pescador 
Del manso Eresma a la 01·illa: 

-«Pastor, rubio Pastor, 
Que guardas sin temor 

Tus ovejillas, 
Toca el dulce rabel 
.Mas grato que la miel 

De las encinas: 
Desde el verde juncal 
Oigo, feliz Zagal, 

Tus melodias." 
«¿Cua! era tu cancion? 
Repite el ballo son, 

Que me lastima. 
Ni el ruiseñor gentil, 
Salterio del Abril, 

Tan suava trina.» 
De unos ojos quiza 
Canta tu lengua ya 

' La llaga: viva?-

-«Mi cancion sin cesar, 
Pescador, es cantar 

Cancion divina. 
Amor no canto, nó, 
De la tierra, que yo 

Vivo otra vida. 
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Pescador del juucal, 
llli .Amada es celestial , 

La Aparecida. 

Y o la vi, Pescador, 
Como Estrella de amor 

De'luz vestida 
Guardaudo mi redil 
Cuando el alba de Abril 

Perlas llovia; 
Y desde que la vi 
La aurora es para mi 

Rosa marchita . 

Como vuela al rosal 
Con el rubio candeal 

La paloma. 
Robóme el corazon, 
Y se ïué a su mansion, 

Que es esa Ermita. 
Pescador del juncal, 
Mi Amada es celestial, 

La Aparecida. 

Virgen del manto azul, 
De quien no es digno tul 

El claro dia, 
Tus ojos son mi bien; 
Los astros si los ven 

Mas puros brillau. 
Pescador del juncal, 
Mi Amada es celestial, 

La Àparecida. 

\ 

, 

' 
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Il. 

Dos espadas.-Milagro. 

Es mañanita de Mayo (1) 
Los sauces destilan perlas, 
Jilgneros y golondrinas 
Al sol naciente alborean. 

De la Granja y Balsain (2) 
Aromas trae el Eresma, 
Y el Milanillos arrullos 
Y cantares de la sierra. 

Todo es música en Valverde, 
En Segovia y sus aldeas, 
Que van a la Romeria 
De la Aparecida bella. 

Y a con gu.ú:naldas de flores 
Dos Abriles hermosean 
La Ermita de la Amadora 
De Jesus, la Magdalena, 
Desde que brilla en su altar 
Como matinal estrella 
La Virgen Aparecida, 
La de la cara morena, 
La de ojuelos de paloma, 
La del aire de palmera, 
Que custodiaba un lucillo 
Como la concha su perla, 
Y su racimo la vid 
Y la azucena su néctar. 

Dios te bendiga, Jnan Lopez, 
Juan Lopez, bendito seas¡ 
Que tal Sol brillar hiciste 
A los ojos de tu aldea, 
Ni asi talle angalanaras 
Su frente pura y serena 
Si de alcazares de marmol 
Y pensiles la ciñeras, 
Ni si un cetro le ganaras 
Y una corona de reina. 

Ya maravillas sin cuento 
L a graciosa Ermita llenan 
Que ha eternizado el pincel 
Qon luces y tintas bellas. 

Niños, jóvenes y ancianos 
Todos a Mazuelos vuelan, 
Como palomas al trigo, 
Y como al romero abejas. 
Y el vivaz ciervo, que en torno 
De la Ermita jugnetea, 
Al estruenào y la algazara 
De los Romeros, cual :B.echa. 
Asestada, desparece 
Entre las sombrias selvas, (3) 
Que hacen Sagrameña J Tam o, 
Y el Milanillos alegra. 

(1) Año de 1623 a. 1628 se roalizó el milagro que ponemos a.la vista dc nusslroa 
lectores. Las Romerias dc nquel cuadrienio cayeron en segundo dta dc PnscutL Grana
da. Pormenorizn el po t'ton to de Ro a la in!ormncion llevada :1. cabo en 1665 de órdcn dc l 
llmo. Obispo dc Segovia D. Diego Escolano. 

(2) En los pinaros del esprcsado Balsain descollnba por a!I':'ellos tiempos el paia
cio 4e recreo dc los reyos austriacos; hoy dia tan solo se ven rumas. 

(3) En el siglo XVII y par te d~ XVIII discurrian por aquellos contornos ciervos "f 
olros animales dc caza mayor reservada para recreo de nuestros monarcas. 



Dos Romeros de Segovia 
En las frescas alamedas 
Del vecino Zmraquin 
.A l a esquina alegres juegan. 

A Bartolomé Marquina 
Manuel de Roa presenta 
Contra sus certeros golpes 
Su férrea espada negra 
Ya la libran, ya la tienden 
.Ambos con suma destreza, 
Y de entrambos loa el arte 
La festiva concurrencia . 
«Sois leones;> gritan unos 
Otros «rayos de la guerra 
Sereis entrambos» exclaman. 
«Bien en Madrid os quisierau 
Fernan Garcia y Diaz Sanz» 
Dicen estos. «En sus venas>> 
Aquellos responden, «hierve 
El fuego de los Contreras. » 
y un mm·mullo general 
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¿ «Quién a quién la palma lleva»? 
Repite. ¿«Tuyo seré.» 
«Laurel que tan to se precia»? 
«¿Cuyas sienes la victoria» 
«Üeñira con su diadema»? 
·«Corona de verde olivo~, 
~<En la sien de ambos es bella»! 
«aien esgrimieran el hierro» 
«De los de Cór<.loba y Cueuca» 
«Brazos que la férrea espada» 
<<Tan diestramente manejau» 
«Ni. la una deshonrais» 
«De aquel Perez de Tudela,, 
«De aquel Tobar de Gran~da» 
«Ni de los otros de Algemras», 
<<De los Zuazos, Brabosy .A.rias» 
«Que son nuestra gloria eterna» 

Todos sus brios encienden 
El vitoreo y la gresca, 
Las dos espadas se cruzan, 

Y lanzan vivas centellas, 
Y sus repetidos choques 
Por monte y valle resuenan. 

La fiesta de los Romeros, 
Que es de María la fiesta, 
Turbar maquina envidioso 
El .A.ngel de las tinieblas. 

Con su venenoso aliento 
De humo, azufre y lava negra 
Tuerce el arma de ~farquina, 
Y su fuerte puño enerva, 
Y ante sus ojos rodar 
R ace nube oscura y densa. 
El tino pierde Marquina, 
Y al contrario Roa asesta 
Un botonazo tan fuerte, 
Que le salta de la esfera 
Uno de sus dos luceros, 
Que por la mejilla cuelga, 
Tiñendo arroyos de púrpura 
Su muy galana librea. 

Siempre una gota de hiel 
Tiene el placer de la tierra, 
Así la rosa su espina, 
Así su aguijon la abeja. 

A los efluvios de gozo 
Siguen lastimeras quejas, 
Que repiten condolidos 
El ~iilanillos y Eresma. 

Romeritos de Segovia, 
No ver tais lagrimas tiernas; 
No lloreis: nó, mis Romeros, 
En dia de tanta fiesta. 

La Virgen Aparecida 
Por Madre el cielo nos diera, 
Es nuestra amorosa Madre 
De misericordia llena. 
Volad volad a s us brazos , ' .. 
Que es luz del que anda en time· 

blas, 
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D el afligido Consuelo, 
D el ciego norte y Estrella, 

No ll01·eis, nó, mis Romeros 
En dia de tanta fiesta . 

Manuel de Roa que mira (1) 
Regada la verde hierva 
Con el carmin cle su hijo, 
Que es el carnün de sus venas, 
Pasa como un rayo al punto 
Por entre la turba inmensa 
Y al hijo, alma de su alma, 
Entre sus brazos estrecha, 
Y su mejilla en la sangre 
Caliente bañada besa, 
Y baña tambien sus labios 
En la sangre de su prenda. 
Y luego clava los ojos 
En el Santuario, que encierra 
La santa Imagen y gime, 
Cual gime la mansa cierva, 
Si ve que su cervatillo 
Enhervolado arpou lleva 
Del blanco pecbo pendiente; 
Y anudados cuello y lengua 
Así a la graciosa Virgen 
Con hondos sollo~os ruega: 

Virgen del Sepulcro, 
Morenita hermosa, 
Santa Aparecida, 
Celestial Aurora, 
Luna sin mengnantes 
Que disipas sombras; 
Arco de los cielos 
Que la sien coronas 
Del feliz Majano, 
Que Maru·e te nombra; 
Fuente de alegria 
Del que trista llora, 

:Madre, dulce llladre, 
llliranos piadosa; 
Vuelve a nos tus ojos 
De misericordia. 
De esta infeliz padre 
Mira las copgojas; 
Esta pecho mira 
Que de llanto se ahoga 
Tú, que eres del naufrago 
N acarada Góndola, 
Y Ancora de oro 
Del pobre, que boga 
Por el mar del mundo, 
Do tantos zozobran. 

Si cuantos fervientes 
A tus piés se postran 
De tus piés al punto 
Consolados tornau, 
Mis querellas tristes, 
Madre no desoigas, 

Vine a festejarte 
Y à cantar tns glorias 
Mis lares dejando 
En la paz dichosa. 
¿Cómo, Virgen pura, 
Sufres torne ahora 
Del dolox llevando 
La pesada copa? 

Un hijo tenia 
Mi esperanza y gloria, 
De mis ojos lumbre, 
De mi sien corona; 
Hoy sin gracia veo 
Su cara graciosa. 

Madre, du.lce Madre, 
Míranos piadosa, 
De los ciegos norte, 
Luz del queanda en sombras» 

(1) Llnmabase como su hijo ~lnlluct de Ron. 
Cerlt\mnn. 3 



Dice: y besando de nuevo 
La faz del hijo sangrienta 
El ojo en òrbita engasta, 
Cual zafiro en su diadema. 
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Y al fijar en éllos suyos, 
¡Oh prodigio de la diestra 
Del Dios Santa! centellear 
De nuevo en su faz risueña 
Lo ve cual astre naciente 
Que entre músicas despierta. 

o:¡Aquí esta el dedo de Dios!» 
«¡Milagro de nuestra Reina!» 
o:Mirad, Romeros, mirad.» 
El feliz padre vocea. 

Como el estruendo que formau 
Las cascadas del Eresma 
Cuando de sus manantiales 
Como un corzo se despeña. 

Y Rea abraza a hlarquina, 
Y en señal de paz le besa; 
Y é brio cle placer el padre 
De Roa a la Ermita vuela, 
Y tras él Rea y Marquina, 
Y tras ambos a carrera 
Abierta van los Romeros, 
Y en el Santuario penetrau, 
Donde ríe entre arreboles 
De gloria nuestra Moxena . 
E himnes de gracias entonan 

Y una vez y dos Y cien A su celestial Princesa, 
La maravilla contempla y su altar resplandecieme 
Sin dar fé a sus mismos ojos Coronau todos de ofrendas, 
Sólo creyendo que sueña. De oro y plata de las Indias, 

Apíñanse los Romeros J oyas y orientales piedras; 
ComG enjambre a la colmena Los hidalgos caballeros 
Y en los hermosos destellos Que ceñida espada ostentau, 
De aquella !umbre antes muerta Los sencillos aldeanes, 
De vez sus hambrientos ojos Que visten ropas de fiesta, 
Anhelosos apacientan. Las matronas y las damas 

y canticos de alabanza y las rubias lugareña~: 
Toda la campiña llenan Que la excelsa ApareClda 

Es Ltt!b del que anda en tinieblas, 
Consuelo del afligida 
y de los ciegos estrella. 

- .=-
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III. 

I 

¡Adios! amada Lucero, 
De mi inspiracion Venero, 
Ui Aparecida, mi Encanto; 
Ya é).ejo tu Templa santo, 
Mas antes besarle quiero 
Y regarlo con mi llanto. 

II 

¡Adies! tus glorias canté: 
De tu altar cuelgo mi lira, 
Pues para Tí la pulsé: 
Que alma, que por Tí delira, 
Cual verge! siu Sol suspira 
Cuando tus ojos no vé. 

v 

lli 

Aun no sabia invocarte 
Y ya te amé con pasion; 
Amarte fué mi blason, 
Siempre amarte y mas amarte; 
Si yo llegare a olvidarte 
Séquese mi corazon. 

IV 

Nunca olvida quien bien ama 
Que a través de mary sierras 
Su fuego el amor derrama: 
Virgen, de mi vida llama, 
¡Adies! que a lejanas tierras 
La gloria de Dios me llama. 

Mas tu amor seré. mi loa: 
Yo iré tu nombre ensalzando, 
Ora, a merced de la proa 
Vaya el bravo mar pisando, 
Ora las selvas cruzando, 
Do habitau leon y boa. 

V I 

Que con tu Nombre, 6 ?~fada, 
En la cuna y el regazo 
Me arrulló mi madre un dia: 
¡Ay! él sera en mi agonia 
Mi escudo y mi paz, y el lazo 
De gloria en mi !osa fría. 

VII 

Y al ver tu nombre brillar 
Sobre mi tumba florida, 
o:Ya vive de Dios la vida,» 
Diran todos al pasar, 
o:El que se quiso llamar» 
Cantor de la Aparecida. 



Número 5. 

IIIIIRQI~SIIII~II~IRI~ 
Siglo Xlii 

POR 

~L ~mfui~r ~m~mhí3 ~ djJro'>ldJe~ 
~~ 

~ 

~ N el nombre de Dios Padre 
~ Hij o y Espíritu Santo, 
y de la Virgen ::\faria, 
escuchen este relato. 

Don Alfonso de Castilla, 
el sucesor del Rey Santo, 
renombre ganó de bueno 
al tener fama de sabio; 
las artes dióse a estudiar, 
conoció todos los astros, 
dió Leyes para lo justo, 
vióse triste, despojado 
de au trono, por los nobles 
y su mal hijo Don Sancho. 

+ 
Sagitta salutis Domini. 

VI. Reg. Cap. XII. Vel'. 17. 

Tan humilde, tan creyente 
como devoto cristiana 
su piedad nunca menguóse 
por querellas y quebrantos, 
a la Virgen dedicaba 
aus obras y su reinado; 
r ecopiló tradiciones 
al describir santuarios, 
debiéndola prez, honor, 
gloriosa, perpétuo lauro, 
en la conquista de un reino 
o:Muy Noble y L ea!» (1) vasallo, 
con plaus•bles, grandes hechos 
bien dignos de relatarlos. 

(1) Dictados que !e dicron los Reycs Católicos en 1461, y Carlos I en 1558 po1· m<'dio 
de sus respectivos privilegios. 
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Fernando III. 

Al estar el rey en Burgos 
holguero cabe las Huelgas 
Mahomad el de Granada 
vé que termina su tregua: (1) 
sin demora Don Fernando 
manda contra las fronteras. 
al Infante Don Alonso 
c:ou mesnadas de reserva, 
mas al entrar en Toledo, 
lealmente se presentau 
al joven hijo del rey 
con embajada pazgüera 
siete moros distinguidos 
de quienes haca cabeza, 
tm morabitin del nuevo 
rey de las murcianas tien·as, 
al que Don Alfonso alza 
para escuchar su zalema: 
el moro dice , cSeñor; 
glorioso tu nombre sea 
por Allah siempre bendito: 
que triunfes en tus contiendas: 
que saiga el Sol para tí 
con su luz clara y eterna, 
pues por micer y por sabio 
te conocen y vocean, 
que !ogres mujer donosa 
mas que las huríes bella, 
y de los ctielos Azrrael 
traigate la descendencia.» 

«El rey Ben Hudiel de Múrcia 
mandanos para· que sepas 
como Al-Ramar algarando 
entróse por Oastillej ar, 

y tala huertos, y panes 
en los ojos de Luchena: 
quiere conquistar el reino, 
mas para que no suceda 
nuestro rey a tí le ofn-1ce, 
y de hoy mas te pertenezca: 
Véu a gozarle dichoso, 
estaba escrito que vengas.& 

A lo cual regocijado , 
el Infante le contesta: 
«Préciome de ser buen hijo; 
agradezco tal oferta, 
y la corona de Mlli·cia 
para el rey mi padt·e sea: 
id en paz, que yo en su nombre, 
con paz entraré por e]Ja.» 

Vueltos los moros murcianos, 
tras de cauta delantera 
dispónese Don Alfonso 
quien a Toledo se deja, 
y marcha con el Maestre 
Pelayo Perez 001·rea, 
con lanzas, con provisiones, 
con mil infantes que lleva. 

Caminando seis jornadas 
a el alba salen de Oieza, 
y descubren por la tarde 
la llanura siempre bella, 
dividida por el manso 
W ad Xegura que la riega. 

En el Molinar de Al-wazas 
absortos, y mudos quedau 

(1) DiSI!lll'SOS históricos, I, Cap. xr, pan. 23. 

¡I 

D on Alfonso y Don Pelayo, 
los que tirau de las riendas 
de sus caballos, que parau 
.a fin de admirar la huerta. 

Dulce temple da la brisa; 
es grata, suava, la esencia 
de la flor de los naranjos, 
los al-helis, Jas diamelas. 

Un mar parece la mies, 
y las gallardas palmeras 
mecen sus altos plumages, 
de los que tamaras cuelgan. 

Veu los florides granados, 
el viñedo que verdea, 
y las g uirnaldas de rosas, 
festones de las acequias 
del Al jufia (1), y de Al kibla (2) 
del Al fande y de Al waleja. 

Destacau de las vertientes 
campesinas de la sierra, 
El Xabali, Beniajan 
Al xezares y Ja Al barca: 
y tachonan los bancales 
con variedad pintoresca, 
de los labreï10s huertanos 
los hornos y las viviendas. 

Oabe la margen del rio 
al comedio de la vega, 
tras de las fuertes murallas 
con espaciadas almenas, 
vense los mochos terrades, 
y el reflejo de las tejas 
del alminar que remata 
la mezquita de Alharriella. 

('IJ Not·te. 
(3) F in da ~fnyo dc 121•1. 
{5) Cnnt. 169. Est•·· :..• 
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Prosiguen por el carril, 
mas cuando ménos lo piensan, 
ven llegar un peloton 
de moros con blanca seña, 
que despues de sometidos 
en la vanguardia se mezcla.n. 

Ben Hudiel con ~us alxaides 
recíbenles en la Pum·ta 
del Azoque, de rodillas 
a Don Alfonso presenta 
las llaves de la ciudad 
en la que por dueños entran, 
y del Al kazar Kibir 
su mas no ble residencia (3) . 

Del Septent rion al Ocaso, 
de las murallas afuera, 
con tapial como sub-urbio 
tienen las aljamas hechas, 
mozarabes y judíos 
conservandose una iglesia 
que llaman del Arrixaca, 
nombre moro de saeta (4) . 

Reduoido es el altar 
dó la imagen se venera, 
bulto de S.anta María, 
la cual con fé reverenciau 
pisanos y genoveses 
viniendo desde sus tierras 
ha dos centurias, por votos, 
con limosnas de promesa. 

Grata impresion el Infante 
recibe gozoso al verla, 
pero cambiando las gentes 
de lugar segun se ordena, 
el alkaide de su aljama (5) 

(2) Sur. 
(4) Cantiga 169. EsLrofas 1.•, 2.• Y 3.• 



donde mudejares quedan, 
a fin de labrar mezquita 
pídele que se demuela 
el temple estraño {~ su ley 
lo cual Don Alfonso niega; 

Las mazmorras del murado (2) 
castellar de Caravaca 
se ven llenas de cautivos 
hechos en las algaradas 
que su rey .A.bu Zeid 
corrió por la Bastitania; 
queriendo cauto saber 
el oficio en que trabajan 
uno le dice, que tiene 
como tarea sagrada 
la de celebrar la misa, 
pero añade que Je faltau 
ornamentes; el rey hace 
se prevengan sin tardanza 
ménos la cruz de liturgia 
y prohibe se Je traiga. 

En aquel instante mismo, 
de nubes arreboladas, 
entre fulgor misterioso 
a el altar una cruz baja, 
con cuatro brazos, cubiertos 
de rubies y esmeraldas. 

Absor to queda el infiel 
con cuantos lo presenciaran, 
se descubre, se prosterna, 
siente fen·or en el alma, 
besa la mano a Chirino 
el canónigo, que pasa 
de cautivo a catequista 
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y sale sin dilacion (1) 
mas a Don Pelayo cleja, 
del que bien puede fiar 
para mayores empresas. 

en las verdades m~s altas; 
haca iglesia su mazmorra, 
la cruz en sagrario guarda, 
y se va sobre Yalencia 
donde Zaen se levanta. 
con Abe1;1 Hud, que a su roino 
ponen sordas asechanzas. 

Dos nobles aragoneses 
a su ejército se amparan 
ray de Valencia le hacen 
paro la suerte contraria 
le despoja de aquel trono 
en mal habida batalla. 

Despues de ganar Segorbe 
a Zaragoza se marcha 
donde rinde aus banderas; 
Vicenta Belvis le llama 
para c¡>,sarse con él 
una señorial hidalga, 
y viene despues a Múrcia 
hermosa c01·te cristiana. 

Su nuevo rey D. Fernando (3) 
ha peco tiempo se l: ~lla 
en la ciudad del Xeblirra 
hospedado en el Al-kazar, 
con el Infante, Correa, 
y Garci P erez de Vargas . 

Abu Zeid le presenta 

(1) D. H.~l. Cap. :>..I , p:l.g. 23. 
(3) 2 de Julio do 12it. 

(2) D. U. I. Cap. X, p:ig. 22, 23 y 2'•· 

sus dos hijos, y relata 
el suceso de la cruz, 
su conversion publicada, 
pidiendo les apadrine 
y que cristianes les haga; 
lo cual acepta gustoso 
al escojer, por gran causa, 
digno lugar , en la iglesia 
gótica del Arrixaca. 

P revienen lo necesario, 
hacen lucerna de plata, 
colocan la tit.ular 
en marmórea pilastra, 
con un tapiz damasquino 
de sedas, azul y grana, 
colgando de las paredes 
alahilcas albendadas . 

Belvis el Zeid temible, 
tiembla cual nunca temblara, 
entre los dos hijos moros: 
en sus cabezas derraman 
dos nuncios con gran fervor 
limpias bautismales aguas: 
Don Fernando y Don Alfonso 
al dar sus nombres abrazan 
a los ya fieles, que lloran 
mientras el así les habla . 
~Entonemos al Dios vivo, 
a su Madre soberana, 
canticos de gratitud 
con fervidas alabanzas, 
roguémosles que concedan 
al invencible monarca 
un lugar entre los Santes; 
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al Infante cien cia y fam!'; 
J que logren sus conquistas 
Prosperidacl continuada .. » (1) 

En prò de la ceremonia, 
queriendo conmemorarla, 
el rey bajo privilegio 
confirma provione y manda, 
que a la Virgen de V n.lpuesta (2) 
se guarden como se guardau, 
las douaciones que hizo 
Don Alfonso el de Las Nauas; 
y deja :Siúrcia por Burgos 
donde pronto, sin tardanza, 
la Sor doña Berenguela 
de Castilla noble infanta, 
su vocacion satisface 
pues al claustre se consagra. 

SinclartreguasDonA.lfonso, (3) 
con peones y con lanzas 
va resuelto contra Uula, 
en pocos elias ganada. 

Es ~1 vencedor de L orca, 
en la que deja por gracia 
su Virgen Real en Las Huertas, 
divina llave guardiana. 

La Fe consigne los triunfos, 
Cartagena solo falta 
y la bloquea por mar, 
asaltando la muralla 
sus fieros almogavares 
quienes logran conquistaria, 
y sostener al obispo 
que su catedral restaura. 

¡1) Mote àrnbe rrpct!do con caraClOl'E'S cúficos en un ntnuriqu<' de ycsn r¡ur sc co'l
servn nún en el hov Monnstcrio dc ¡·cJi¡tiosas dc Santa CJm·n In Rrn!, nntiguo nlknznr 
y jardines de los rcycs moros do Murcin, !ndo N. sobre la nccquin maror do Aljufln, 
cedido :i !ns re!i¡;iosns p<u· D. Pctl•·o I de Cnsti!la. 

(3) D. H. f. Cn¡J. Xl, pAfí. 25. 
(2j D. H. I. Gnp. XI. pag. 24. 
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Alfonso X. 

Pasadas las horas medias 
en una noche tranquila, 
un moro con un cristiana 
ambos de gran gerarquía, 
recàtanse tras el huerto 
medi~nil de la mezquita: 
-otro cristiana y un moro 
juntos estan a la vista 
de sus distinguidos jefes, 
y quedos así platican. 

«=Mientras Don Xufré con 
Ben-Sic) 

marcau las bases precisas 
de la entrega por la cual 
Mm·cia de grado se rinda, 
cuéntame, ya que nos vemos, 
de la ciudad las noticias, 
del como, porque volvió 
a ser de nuevo morisca.=» 

« = Oye Bernal, Bien anda-
ban (1) 

las cosas, cuanclo venian 
vuestros r eyes a estas tierras; 
la paz que fué pretendida 
por el rey Ben Al-hamar 
este no quiso cumplirla. 
y soliviantó las tribus 
las alkarrias y las villas. 

«Üierta noçhe que los pocos 
guarderos del A-jarquia 
sin prevenciones velaban, 
sonaron las vocerias 
del tumulto; la ciudad 

fué de pronto sometida 
por nosotros: 1\Iohamed 
hizo a tu gente cautiva. 

=L1evamos ya cuatro lustros 
en algarada continua 
sin saber quien sea el rey 
que se poue 6 que se quita; 
mas el mayor de los hechos, 
el que mas me maravilla, 
ocunió en el Arrixaca 
de vuestra Santa 1\Iaría. 

= Los mozarabes mas firmes (2) 
alli conservau su ermita; 
pero sañudos queriendo 
sin permision destruiria 
nos juntamos una t urba, 
que por las casas veciuas 
lo pretendimos en vano 
con lanzas arrojadizas, 
piedras, badoques y hierro, 
sin clemoler ni una esquina, 
ni el tejado, ni en la puerta 
saltar la menor astilla: 
mas las piedras y las lanzas 
contra nosotros volvian: 
fué suceso no creïble, 
cosa estraña, nunca vista. 
Dime ah01·a de los tuyos 
lo que sepas.=» 

«= Voy Zufiah: 

=Con so gas puestas al cuell o (3) 
y su fren te con ceniza, 
murió Don Fernanclo el Santo 

(•I) D. H. U. Cap. JT, pag. 20. 
(3¡ D. H. I. Cap. 14 pàg-. 27. 

(2) Cants. 109. Est. 4.' Sam. 6.• 

( 

en la ciudad de Sevilla; 
el rey de Aragon casó 
con Don Alfonso una hija 
por lo cual ya los dos reinos 
hacen juntos guerra y liga. 

=Don Jaime, cuya piedad (1) 
le proporciona conquistas, 
tuvo para su cruzada. 
una Bula Pontificia; 
con el favor de la Vírgen, 
con sus huestes aguerridas 
cercò rindiendo a Valencia 
Montesa, 1\I'ogente , Alcira, 
Alicante, Sax, Oriola, 
Elda, Elche y sn marina: 
sin descanso vino a Murcia 
que segun lo ves hoy sitia 
desde su Real ue San Juau 
contra el Al kazar de Al-kibla, 
y puso el Real de Santiago 
a celar el de Al-jufia. 

=Para mejor proceder 
en órden de la familia, (2) 
Don Alfonso con sn esposa 
pretendieron reales vistas 
en Al-karaz con Don ,J aime, 
que los vià como pedian: 
hizo con sus conselleres 
planes en Al kantarilla, 
mas al saber que los moros 
de Granada y de Almeria 
despues de pasar por Lorca 
evacuaran a Lebrixa, 
destacó sus escuadrones 
hacia la V ux Ne gra en línea. 

43 

=El Maestre de Santiago, 
Guzman, Alonso Garcia 
con Guillen de Rocafull 
tremolaban las insignias 
cuando resonò la trompa, 
seña de su acometida: 
Los Infantes con el rey 
al pasar haciendo riza 
entre los muchos ginetes 
y el socorro que traian, 
dejaron sabroso cebo 
a las aves de rapiña. 

=Despues de tal descalabro, 
los moros de Andalucia 
no volveran, pues las paces 
en B enzaid convenidas (3) 
por Ben-Al- hamar y el rey 
Don Alfonso de Castilla, 
otorgan a B en-Hudiel 
como real gracia la vida: 
juntos vienen con sus tropas 
ay, de aquellos que resistan. 

=Poca fortuna tuvisteis 
al intentaT las salidas, 
por Al horaiba, y por Dava, 
por Xurra y la Al batalia ..... 
y basta .. ... que nuestros j eques 
«la parlatoria» terminau.=» 

»=Allah te guarde Bernal.=» 

«=Dios te convierta Zufiah=» 

Los dos moros van derechos 
hacia la Dara Jarifa (4) 
mientras del Cara l\fajul (5) 

(1¡ D. JT. JT. C.::tp. lli, PIÍJ!'. 30. {2) D. H. U. Cap. III, pi.g, 31 y 32. 
(3) D. H. TI. Cap. IV. pa~r. 32. 
<'•) Cns• palacio dol Gobie.-no do In ciudad, lnt~go Casn de los Corr·c¡;ldnt·es. 
t5) 'l'or re alta avanzadn y muy salicntc do la murnlla, al b. E. de la ciudad. 

' . 



un doble rastrillo gira, 
y pasan los dos cristianes 
quienes con piedras de chispa 
señales haceu a otros 
que dejaron como espías 
entre la ciudad y el Real, 
donde suena la vociua. 

No consigne Ben Hudiel (1) 
con sus nobles y sus deudos 
que B en-Alhamar le vuel\a 
el perdido valimiento; 
salióse para Granada 
buscando pronto remeclio, 
mas el J erife de Mm·cia 
sin recursos y en aprieto, 
al Real de Sau Jnan envia 
un mufti, que desde luego, 
rinde por pacto solemne 
su corte con todo el reina. 

En apacible mañana 
de primaveral Febrer o 
salen por las francas puertas, 
tristes los moros aquellos, 
que no quieren someterse 
al dominio del rey nuevo. 

Sobre la Puerta del Wal 
del Al kibla, dase al viento 
el pend )U aragonés 
con una cruz en su estremo; 
el de la Merced con armas, 
hizo colocat Frei Pedro 
de Nolasco, junto al r io 
en un grande feraz huerto : 
los Templarios valerosos 
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. ' 

Como si fuera!l auguri0s 7 

en los alminares grita 
el muezin sus azalas, 
anunciando el nuevo dia. 

el suyo tienen ya enhiesto 
frente del Oaramajul , 
en el mismo Al-kazar viejo . 
Las enseñas de Castilla 
denotau quien sení el dueño, 
en las mas altas almenas 
de los Al-kazares nnevos 
Ya no se ven los muezines 
por sus crocheles, en estos (2) 
han subido los cristianes 
campanas entre maderos, 
las cnales repicau todas 
con armonioso concier to: 
por las ruas mar chan otros 
gr andes bultos conduciendo 
en las hacas, los c~tballos, 
y los carriolés cargueros. 

A poco mas de las nueve 
del clarin anuncia un eco 
el avance del monarca 
de su corte y el ejér ci to, 
el cual desfila por grupos 
formando los ballesteres 
de Cataluña y Oerdaña 
temibles vistosos ter cios; 
los Freires hospitalar ios 
con caridad sin ejemplo, 
custodiau las medicinas 

(1) D. H. li. Cap. ÍV, pàg. 33. 
(2) Torres de c1ertos edificios sagrndos, mezquitas, e tc. 

al trasportar los enfermos 
en sus hom bros, en jergales, 
y carros del bastimento. 

De Aragon y de Castilla 
los penclones, los maceros, 
los greffieres, el recabdo , 
la prehtdial cruz en medio 
de los ciriales; los óleos, 
el arca del SacramentÒ: 
F ray Nolasco y el obispo 
de Barcelona ya viejo: 
el de Cartagena y Múrcia 
su Mosen Pedra Gallego . 
E l Dean; los Arciprestes¡ 
l os Arcedianos; los cleros: 
Las comunidades todas; 
Los ricos hombres de pecho. 

E n un caballo brioso 
mon ta Don J aime primer o 
con talar de la Merced, · 
con su distinguido yelmo 
formada por el <h:agon 
de San J or ge, y el barreto; 
el almozal de la silla 
muestra las aMar es de Deu» 
de la }[erced y Belen , 
de Gracia y del Buen Suceso, 
imagenes de marfil 
adorno del guardar meco. 

L os Infantes, los Maestres, 
los nobles y caballeros 
con sus lanzas y peones, 
cierran el t riunfal cor tejo. 

Mas al pasar por la torre 
del W al de Alk ibla, volviendo 

(1) 13 de Feb¡•o¡·o de 12ll:i. 
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sus ojos, hacia el rastrillo 
embarrotada de hierro, 
dic e f u ert e: «Con el fin 
de dar gracias como debo 
a la Martir Santa Eulalia 
protectora de mi reino, 
esta puerta para siempre 
que tenga su nombre quiero» . 

Llegados a la mezquita (1) 
descabalgan, y ya dentro 
ven el altar de campaña 
en el Mirahb antepuesto 
sobre tapi ce:> de S iria 
por los Dominicos legos: 
Despnes de purificaria 
queda consagrada el templa: 
Santa .María :Jiayor 
le titulau, a los ecos 
del órgano, los oboes, 
las trompas y dnlcemelos, 
al acompañar con pausa 
el cantico del Te-Deuu¡ 
y la misa, que celebra 
el obispo, bendiciendo 
al rey, a toda su corte, 
é. los cruzados y al pueblo. 

En frente del Almenar (2) 
h ay escampiado terrena 
para los toros, las cañas 
al-kancius y torn~os; 
tiene allí la tarde misma 
el acto solemne y regio 
de restablecer Don J aime 
la posesion de su yerno 
r ey de Oastilla y de Múrcia, 
justicia despues haciendo . 

(2) .Hoy callo de la Reina, detr:\s dc las_ea&as de Zaba)baru. 
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Entre los varios litigios Con él y con otros mas; 
que juzga segun el fuero (1) hacese repa.rtimiento 
los moros del Arrixaca entre los nobles valientes 
pídenle por sus voceros que al rey dejara su suegro, 
la destruccion de la ermita., de todas cuantas alkarrias-
ensanchando su zoguejo: y cequias tienen los predios, 
el rey ordena se guarde tomando a mas el o bispo 
y vaya el culto en aumento, los donadios y diezmo . 
penando al que pretendiese 
no mantener tal acuerdo. En caso tan favorable (3) 

seia moros piden con ruego 
Guarnece las atalayas, que se obre nueva ermita 

los castil1os y los puertos, del Arrixaca bien lejos, 
y se torna por Valencia mas don Alfonso dirige 
para tratar en Consejo al rey suyo todos ellos, 
de la guerra de Almeria, que la peticion les niega 
negocio grave suspenso. cuando vé su mal intento. 

A la sazon viene a Múrcia El rey sabe que su tropas 
su rey, de propio derecho, en Xeres sufren un' cerco, 
aclamado por dó quiera de Múrcia manda socorrosr 
con vítores y festejos. y llevandose repuestos, 

deja buen Adelantado 
Para las harto penosas para defensa y gobierno; 

diligencil!s del arreglo el infante don Manuel, 
tiene como consultor tan valient& como recto; 
un hombre prudente, cuerdo: al partir Mcia Sevilla 
es Micer Jacobo Ruiz, (2) no sin volver a Toledo, 
quien por ser gran leguleyo en donde bullen los bandos 
goza mote distinguido, 
«el de las Leyes» le han puesto. 

con.punibles desafueros. 

í1¡ Cnnt. 169. Est. 6 y 7. 
(2¡ Se le tiene pot• uno de los principales colnbot·ndores de "La a Partidas" vulgar

mon to "Jacobo el de las Leyea" con sepulcre en Ja CRtedrnl de Murcia. 
(3) Cant. 169. Est. 8 y 9. 

! 
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¿Por qué se querella el rey pues al Rey de mas fortuna. 
con lamentos y congoja, empeñaste la corona 
si ya mozo, vé su hijo por señal de mil peones 
«Brabo» de fama notoria? y de sesenta mil doblas; 
Causas tiene las bastant~s, de nada sirve que lleves 
ha razones que le sobrau. moros negros en escolta, 

Abo-yuzaf de Zalen (1), 
si traïdores cortesanos 
de su fé jurada tornau , 

Imperio terrible forma y te niegan pleitesia 
en Marruecos: por amigo los roismo,s tuyos en Córdoba. 
para sus guerras le toma 
Don Alfonso, pues los bandos No vayas a mas ciudades 
en rebelion le clespojan pues que tu poder zozobra 
de las ciudades mas grandes como nave sin gobierno 
con astucia vergonzosa, corobatida por las olas. 
y proclamau a Don Sancho 

Múrcia, Bad.ajoz, Sevilla. como su rey en Segovia. 
son fiales a tu persona; 

Mal venturado el rey viejo en elias te dió la Virgen 
es tres veces, pues no logra las paginas mas gloriosas 
imperar en Alemania que consignau t u .reinado 
que le busca y no le vola; en ellibro de la historia. 
ni desviar al Infante . 
del mal camino que toma, Ve te a Sevilla, en sn Alkazar • I 

ni puede tener tampoco silencioso, y en la sombra 
sobre su frente la joya de los fragantes naranjos, 
ceñida por el rey Santo entre jazmines y rosas 
de feliz, grata memoria. aguarda triste la muerte 

y las injurias perdona, 
l'úotivos tiene tu queja, prepaníndote contrito 

llora Don Alfonso, llora, a dar cuenta de t us obras. 

~1) o. H. ÍI. Cnp. xr, pà¡¡-. GI y 152. 



Al venir Abo-yuzaf , 
por don Alfonso llamado 
y t,raer Belamarines (l ) 
en armas contra D on Sancho; 
al h acer parada en Múrcia 
el Merinid africana, 
los moros del Arr ixaca (2) 
espresi \ros le rogar~n 
que pr ofanase la Virgen 
demoliendo el san t uar io 
cosas que no concediera, 
eu favor de los cristianes . 

D on Alfonso que fué siempre 
un amanta, fiel escla•o 
de la Vli·gen , la escrib iò 
un infolio titulado 
«Las Oantigas » con sus varias 
invenciones y milagros: 
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entre las muchas que tiene, (3) 
a su l!I úrcia recordando 
esta la del Arrixaca 
en es trivillos de canto . 

Hay mas; en su testamento 
hizo poner eu un parrafo, 
que é. sus antrañas les diera 
enterramiento sagr ada 
Santa :María ]a R eal ( 4) 
de Múrcia, por su maudato, 
cuya clausula cumplieron 
así los testamen taries. (5) 

En el nombre de Dios Padre, 
H ijo y Espíritu Santo, 
y de la \li·gen María, 
tieue fin este r elato. 

· · t t · de cnballe r ia trntda do Afr ica, que entre 
(1) Nom9r~ arabe ~nd~ adetedr. 05 ~i~~~ s mil gi net es los cuales desembarcaran en todos cornpomanel numet o o tez Y ' 

Jlltilnga. . • 3 Cnnt.169. Est. i.' (4) D. H. IT. Cap . XVI. png. 5.\. 
(2) Cant.169. Es tr. 10. ( ) Sabia) en Sevilla el dia 21 de A!Yrtl de 1284: s u 
(5) Mm·ió e l r ey DalouCAI~~ns3 ~~~~t•·a Señor a de tos Rcyes de aquella s.a~ta Igle

cuorpo yace en la Re. ap• a e . • e conservnn en un sepulcre er1gtdo en el 
s ia € •t tedt·nl Me~·opol1ttnna,byt s~ s _ec::tpt i~~n~~yor de la Santa Iglesin CntcdJ·ai dc Santa ll\do del Evangeho de pres 1 et to u 

Maria dc Mm·cin. 
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A esta "P oesia en CIIStellano en r omance octosilabo, quo desrribe 
un hecho histórico acaccido en Espaiia eu el sig·Jo XIII, y que tienc 
r elacion con el culto de la Sautisima Yirgon., , sir-ven de base y 
astmto, ligadas ambas cosas, la ocupacion, asi como la conquista de 
:Mill·cia 1241-1265-1282, y la Cnutiga 169 del libro Las Cautigas do 
Santa l\Ia ria, escrita por el rcy don Alfonso X (El Sitbio). 'l'odo lo rc
f er enie a la primera ocupacion do dicho r eino por esto Monarca, 
síendo a un Infante, y a la r econquista hccha por el rcy don J ai me 1 
de Arag·on (El Conquistador) ft nombre dc dicho don Alfonso, ya 1·ey 
de Castilla, sc ha or denada on plan y desllrrollo, teniendo ft Ja Yista 
las varias crónicas, y anal es de .A.r agon màs cònocidas, y teniclos co
mo cier tos; y mas pa.rticuhwmcn te, los Discmsos Históricos do In 
l\1uy Noble y l\fuy Lcal Ciudad de Múrcia por el liccnciado Francis
ca Cascales-16H, con cspecialidad el cliscurso I, capitules X, XI y 
XI\T y el II, capitules II, III, IV, :h.'l:V y XYI. 

La "Aca.demia Bibliognifico-:'.Iariana, re partió con sus".Anall's, de 
Julio de 1887 un cuadcmo "Lig·eros apuntes r elativos à una Imàgen 
antig ua de la Santisima. Yirgeu, ó. cousecuencia. de los cua.lcs, quo 
eu 1886 :ra cr an conocidos JJOr varios !itera tos; algnuos d~ estos tra
tar on con diYergoucia. respecto a l origen del titulo de Santa l\Iaria 
del Arrixaca , pr imera patrona de Múrcia, resultaudo que los distiu
guidos oricntalistas Excmos. Ilmos. Srcs. D. Aurelüt.no Femandrz 
Guerra y D. Eduardo Saavcdra, a ca.démicos de número de La His
toria, y de La Espaiiola dc la Lengua ; el R. P. Lerch1mdi, Vicario 
general de las Misiones Cr.tólicas en el Imperio de l\Iarruecos, y don 
Anibal Reinaldy p ri llll'l' intérprc te, ilustrndisimo ;t.g¡·eg·aclo a la CUl· 

hajada de España eu Taug-er , estan muinimes en que las palltl)l'as 
fl.r abes -Arrixaca- y -R1txaca- traducidas al castellano, son l ' l'S· 

pectivamentc, "-El tiro clc Saeta-, y "-Buen arco-, au uque se 
escr iban con difer encias como .A.rreixaca, Arraixaca y Arrijaca míts 
vulgarmentc. 

Por un trabajo muy cruuito del E.."\:cmo. Sr. D. Aureliano Fernandez 
Guerra, fecha 30 dc 1\Iarzo de 1886 se su po por primera vez, de al
g un tiempo acil. dic ha etimologia; constando una copia exacta de <los, 
de las seis lfl.minas que adorn:m la Can tiga de Santa Maria dc la 
Arrixa ca número 169 de las que componen ellibro dc "L as Cantiga.s 
de Santa Maria, escrita por el Infante luego r ey don .Alfonso X {El 
Sabio ); en las dichas dos Jaminas, Ja 1." y la 6." està r epresen tada 
de igual manera. y con los mismos detalles la forma de la I mftgen, 
tal como se vió y se contempla en la actualidad, y la estructur a 
del santuario tal como lc viera el r ey las varias vece6 que v ino a 
Múrcia. 

Al citaria es fuerza dar a conocer siquiera sea ligeramente la 
Certamoo. 4 
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obra. de que forma parte. Kuc>stro distinguido literato y acadèmic(} 
Dmo. Sr. D. Vicente de la Fucntc al tratar de tan interesante libro 
dice que "el lenguaje de las -Cautigas dc Santa l\Iaria- no es de 
las parridas ni de la Crònica General ni el Astro labio- ni el - La
pidario;- es lenguajc dc dos Trovadores provenzales que entienden 
el catalan casi mejor que el castellano, lenguaje muy pareciclo à los 
dialectos gallego y portugués, y al que hablan todavia los montañe
ses del alto .A.ragou en los Valles do Hecho, Ansó y otros iumedia
tos,, y màs adelaute mauifLCsta lo que signo: "Espaiia tieue un g ran 
caudal dc pocmas relig iosos, dc aquellos primeros tiempos dc uues
tra literatura, entre ellos ocupa lugar proferontc. Las Cautigas de 
Santa l\farla. Mengua hubicra sido tener poemas cledicados a cscri
bir la vida de San to Doming-o dc Silos, de la l\lag·dalena y otros San
tos, y no tener un poema dellicado a la Reina de los Santos. l\Ias el 
libro de las Cantigas no es precisamento un poema histórico; es una 
compilacion de leyendas, plcgarias, rililagros, g losas y cauciones, 
mosaico de trovas hetereogénoas y aisladas; reunidas por el rey don 
Alfonso el Sabio, puestas por èl en música, y a mas ilustradns con 
preciosas viñetas, que de mucho estudio nos sh·ven y por mil concep
tos, hacicndo asi que to das las bellas artes vengan a prestar est e ho
meuaje a la Virgen Maria. El mismo don Alfonso nos dice desde las 
primeras lineas de su libro: 

D on Alfonso de Castela 
de Toled9, de L eon 
rey é beu de Oompostela 
ta ó reyno d, Aragon . 

Est e la ur o com' achei 
fez a onrra et a loor 
Da Virgen Santa María 
que esta lladre de Deus 
en que ete muyto fia . 
Por en dos mirag¡.·es seus 
fezo cantarez é soes, 
saborosos de cantar, 
todos de sennas razoes 
com' y poder es achar . 

Otros varios trozos sueltos de Cantigas inserta el erudito acadé
mico Sr. La Fuente al examinar algunas de elias, eligiendo para 
es to las mas nobles ó de mayor importancla històrica. Es te libro rad
simo llegó a obrar una mar:willa en su reg·io autor, cuando eufer
mm·a en la ciudad de Vitoria: los médicos creian de cuidado su do-
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lencia, y Ie aplicaron eficaces remedios aunque sin éxito, pcro uno 
de los servidores puso con la mayor fé e~cima. del cuerpo del i\Ionar
ca el libro ori&·inal escl'ito por mano del mismo rey, '! éste desdc tnl 
momento se mejoró de su g~·ave enfel'medad: asilo declara la Canti
ga que tiene el siguiente titulo 

"Como el rey D. Alfonso de Castella adoncco on Bitoria 
é oun hua dool' tan grande que coidaron que ' 
mol'resse onde: 6 posseronlle de suso ó liuro 
das Cantig·as de Santa Maria é foi guarido, . 

Tan inter esante obl'a la ha teuido lal'go tiempo la Real Academia 
Española, con el fin_de intentar una edicion completa dc ella, y hace 
poco le fué r eclamada y recojida con las formalida<les opormnas; 
a un se conserva ba en la Real Acade.mia cuan<lo el Excmo. é Tim o. 
Sr. D. Aureliano Fcrnandez Guerra, hizo eu 30 de l\Iar.zo de 1H86 el 
trabajo antes cita do, y en él insertó la Cantiga que hnce 1·clacion à 
Santa Maria del Arrixaca, aii.adiendo qu e la imagen existia de anti
guo en el barrio de este nombre, antes que el Infante, luego rey Don 
Alfonso X, El Sabío obtuviese a Múrcia. El mismo lo dice ,. sobre su 
dicho no cabe apelacion. • 

CLXIX. 

"Esta é d'un miragre que fezo Santa llfaria por hua sa cig reín 
que é en a Arreixaca de 1\fuzça de como foron mouros acordados do 
a destroü· et nunca o acabaron. 

A que por nos saluar 
fezo Deus mad.r' é filla, 
de esse nós onrrar 
quer, non é maravilla. 

E d' aquest' un mira.gre 
direi, grandi, que ui 
desque mi Deus den Muzça. 
et oy' ontrossi 
dizer a muitos mouros 
que morau~n ant' y' 
et tijnan a terra 
por nossa pecadilla. 

A que por nos salua.r 
fezo Deus madr' é filla¡ 

nc ña eigrei' antiga, 
de que sempr' acordar 
s' y' an, que ali fora 
da Reynna sen par 
dentro na arre:ii<.:aca 
et yc an y' orar 
genoeses, pisaos 
et outros de Cezilla 

A que por nos saluar 
fezo Deus mad.r' é filla .. . 

E dauan sas ofertas, 
et se de ooraçon 
aa Virgen rogauan 
togo sa oraçon 



d' eles era oyda 
et sempre d' oqueijon 
et de mal os guarJaua: 
ca o que ela filla 

A que por nos saluar 
fezo Deus madr' é filla .. . 

Por gl1ardar é guardaclo 
Et por ende poder 
non ouueron os mouros 
per ren de mal fazer 
en aquellogar santo 
nen de o én toller, 
macar que x' o tijnan 
ensserrad' en sa pilla. 

A que por nos saluar 
fezo Deus madr' é filla .. . 

E pero muitas •ezes 
mé roga.uan por én 
que o fazer mandasse 
mostrando-mi que ben 
era que o fezesse; 
de].Joiz per nulla ren 
macar 11' o acordaren 
non ualeu hua billa. 

A que por nos saluar 
fezo Deus madr' é filla ... 

E depois a gran tempo 
aueo outra vez 
quand' el rei d' Aragon 
Don JameH de gran prez 
a eigreia de Sée 
da gran mezquita fez, 
quando çi o.lçaron mouros 
des l!Iurç' ata Sevilla. 

A que por nos saluar 
~zo Deus madr' é filLa ... 
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Que enton a Aliama 
lle veeron pedir 
que aquela eigreia 
fezess' én destroir 
que n, arraixaca era; 
et macar consentir 
o foi el, non poderon 
nen Tanger en cranilla. 

A que por nos saluar 
fezo Deus madr' é filla ... 

DtJpós aquest' añeo 
que fui a Murça eu 
et o mais d' arreixaca 
a Aliama mi deu 
que tolles a eigreia 
d' entr' eles; mas muy greu 
me toi, ca era toda 
de nouo pintadilla. 

A que por nos saluar 
fezo Deus madr' é filla ... 

Ponín muit' a enuidos 
en ton 11' o ou torguei, 
et toda a Aliama 
foi ao mauro Rei 
que o facer mandasse 
mas diss' el;=Non farei 
ca os que hlariame 
desama mal os trilla. 

A que por nos saluar 
fezo Deus madr' é filla ... 

Depois, quand, Aboyuça.f 
o sennor de Çalé 
passou con mui gran gente 
aquesúo verdad' é 
que cuidaren os maures 
por ei:xalçar ssa fé 

,I 

gannar Murça per a1·te 
mai s sa falsa armadillo.. 

A que por nos saluar 
fezo Deus madr' A filla .. . 

Desfez a Uirgen Santa 
que 0.:1 ende sacon 
que en a arraixaca 
poucos d' elles leixou; 
et a sua eigreia 
assi d' eles liurou 
co os que mal quer ela 
ben assi os eixilla. 
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A que por nos saluar 
fezo Deus madr' é filla ... 

E porend' a eigreia 
sua quita é i a 
que nunca hlafomete 
poder y' auera; 
ca a conquereu ela 
et demais conquerní 
Espanna et Marrocos 
et Ceta et Arcilla. 

A que por nos saluar 
fezo Deus madr' é filla. 

Estudi ad o lo anterior y como la letra de la Cantiga se rellom con 
precision tan concreta a los casos que de presencia propia y per
sonal haga constar Don Alfonso X con motivo de la conquista cle 
Múrcia, siendo por la tauto la imag-en protag-onista clc cllos cercn. 
del mismo como Infante y luego ya rey de Don Jaime al reconquis
tar la ciudad para su yerno, .r del Emperador de Manuecos A.boyu
zaf', a su paso por la mismtl poblacion y estancia en ella; no vacila
mos en lig-ar ambas cosas, esto es, la tan testimoniada Crónica, y la 
tan veníz Cantig-a, p<Ua el presente romancQ bistórico. 



Número 6. 

i: DA 

A NUE~ TRA ~EN ORA DE LA APARECIDA, 
PATRONA DE 

VALVERDE DEL MAJANO, 
DEDICADA 

A LA SEÑORA MARQUESA VIUDA DE LOZOYA, 

por 

ID. ~nnn~n ®unta ®nfrtmt. 
---s-~>i1·«-~ 

DEDICATORI,A. 

l A guimalda de rosas, 
De los campos Segovianes 
Ponga, Señora, en tus manos, 

Do tornaran ma$ herm o sas. 
De l\Iazuelos son cortadas 
Do la Aparecida bella 
De Valverde clara Estrella 
Las Liene en su amor bañadas. 

Corona de luz merece 
Tu cuna y virLud notoria, 
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Corona de luz ofrece 
} Ii corazon ú tu gloria. 

En don por ser Val\·erdan o, 
Por ser .1\Iisionero en bien, 
Mi Instituto y el Majano 
Te la dan por mí tambion. 

--i·~+~+--

Snh'01 ~fnrft•f':' dc nmot·, ..\parecid~, 
V:\lvord~ de l ~iaj:mo es tu hljo tier !lo. 

iWnm.GE~ Aparecida, 
~Y~ Alba gentil de estrellas coronada, 
Que ell\Iajano .fecunuas spsegada 
Con torrentes de luz, amor y Yida; 
Virgen, divina Rosa y encendida, 
De i\Iazuelos Ja gloria y hermosnra, 
A cuya sombra embalsamada y pura 
El Val·rerdano en dulce paz reposa: 

A Tí, Virgen graciosa, 
A Tí mi canto sea 

Como del Milan]llos los rumores 
Que por urnas de flores culebrea: 
A Tí se eleve el tierno canto mio 
Como el rico panal de añosa encina, 
Que de Lobones ciñe la colina, 
O cual de los Guijares el rocío. 

¿Cómo te llamaré? Tu nombre es suave 
Como el incienso que del ara sube 
A la bóveda azul en blanca nube: 
Ta nombre regocija al pecho grave 
Como las notas de Jas arpas de oro, 
Que puntean los Angeles en coro. 

¿Cómo te llamaré'? Tu nombre es santo 
Tú eres del pueblo mio el dulce encanto, 

La dea de s us lm·es, 
El sol de su alegria, 
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Y la estrella de paz de sus bogares; 
Porque eres Tú, Virgen gloriosa y pura, 
Su fuente de ambrosia 
Contra eLcaliz de lloro y amargura, 
Porque eres Tú, bellísima María, 
Su madre de bondad y de ternura. 

Un templo levantado 
Tienes en cada valverdano pecho, 
Del oro vivo del amor labrado, 
Con guirnaldas de paz de trecho en trecho 
Y en col umnas de luz y fe basado: 
Que es Valverde tu hijo regalado, 
Tú le velas su sueño, como al niño 

La madre cuidadosa, 
Y él fia en tus ternezas y cariño, 
Y en tu regazo maternal reposa 
Como el amante en brazos de su esposa. 

A Ti, como paloma al blando nido 
Huye en la tempestad, vuela segnro, 
Ya mire de la muerte el filo duro, 
Ya estalle el rayo de Jehova encendido. 
¿Cuando en ellago de la prueba hundido 
A Tí, su norte, levantó los ojos 

Los ayes y gemido, 
Que no hayas disipaclo sus enojos 

Convirtiendo su hielo 
En deliciosa baño de consuelo, 
Y en lecho de azucenas sus abrojos? 

Ora como en los dias 
Del infelíz Acab nieguen los cielos, 
Hechos de bronce, lluvias a la tierra 
Y se sequen las fuentes de la síerra, 
Tú, nubecilla celestial de Elías, 

Graciosa les envías 
Raudales de agua pura, 

• .,. 

' ' 
I 

\ 
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Que refrescau sus prados y alcandias, 
Y llenan sus graneros con hartura. 
Ora sus negras alas 
La tempestad sacuda rebramando, 
Y avance a consumir la pompa y galas 

De sus campiñas bellas 
Con manga de pedriscos y cenLella~, 
Los resplandores de tu faz miraodo, 
Cual gacela veloz, huye temblando, 
Se apaga el r ayo en la rugiente nuJJe, 

Calla el horrible trueno, 
J El Angel del Señor al cielo sube 
\ El c:Hiz de sus iras hervoroso, 
\E l horizonte ri e al par serena, 
Resuena el campo de harmonías lleno, 
Y ondea el Iris de bonanza hermoso. 

Si le persigne dardo envenenado 
Eres Tú su castillo de diamante 
De mil escudos de oro coronado, 
Si s us hierros quebrantan la sang ri en ta 
Peste y el hambre negra y macilenta 
Turbando el gozo de su bogar sagrado 

A Tí vuela confiado, 
Y Tú con brazo fuerte, 

Señora de la vida y de la muerte, 
Quemas la altiva frente del tirano, 
Y la vida florece en el 1\Iajano. 

Tú senís siempre manantial de hienes 
De mi aldea feliz, ó Aparecida, 
Corona de claror para sus sienes 
Y de su pecho diamanUna egida, 
Tú la frase màs bella de su historia, 
Y ese tu corazon su Eden de gloria, 
Porque es tu amor la vida de su vida. 

Eres à sus pastores 
La Zagala que roba sus arnores, 
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Màs bella que la aurora 
Cuando la sien de Gna<larrama dora, 
Y llueve en la llanura incienso y flores: 
Eres à los sencillos labradores 
Mas n1bia que la espiga sazonada, 
Mas suave que el pana! de las colmenas, 
Mas gentil que las fúlgídas almenas, 
Del giganteo Alcazac segoviano 
Que lame el manso Eresma de pasada 
Dormido enLre espadañas y azucenas. 

A Tí alaban, oh Vil'gen, con arrullos 
Las nevadas palomas cle Lobones, 
Que hacen el nido en las silvestres rosas: 
A Ti al dulce compús de sus murmullos 
Guirnaldas de inocentes corazones 
Ofrecen el Eresma y i\Ii!anillos 
Con macetas de trebol y tomillos, 
Claveles y otras flores olorosas; 

A Tí las melodiosas 
Alondras, que del Tam o se ·levantan, 
Himnos de gloda malinales cantau·, 

Y a Tí con los jilgueros 
Del Zurraquín sombrío 

Ensalzan las abejas, que el rocío 
Líban de Sagrameña en los romeros 
Volando entre los ha tos de corderos. 

Virgen .\.parecída, l\Iadre cara, 
Por quien Valverde en gloria y paz florece, 
Que tu faz siempre sea su alba clara, 
Y él tu carroza de marfil mas rara 
Que ellecho de oro clon<le el sol se mece. 

Que la llama vital de su existencla 
Se gaste dia y noche en tn presencia, 
Cuallampara que alumbra el santuario; 

Que sea tu sagrario 
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Su corazon feliz, y mientrns gire 
EL astro Rey por la azulatla esfera 
Que él de amores por Ti sin fin se muera, 
Que tu pecho por él bondad respire. 
Y al verle dinin cuan tos al etern o 
Gozo van por la senda dc esta vida: 
«Salve, Madre de aroor, Aparecida, 
Valverde del Majano es Lu hijo tiet·no.» 

Número 7. 
=r 

POR 

I_) .. ~~TO~ IO tQpETE. 

;J;; 
<; 

A la Virgen. 

lfr lagrima:; en los ojos 
temblorosa la vúz 

a tus piés llega, Señora, 
este mísero cantor 
a cantarte las tristezas 
de su pobre corazon. 

Escúcheme tu clemencia 
como siempre me es.cnchó, 
cuando al encontr:n·me envuelto 
de la vida en el turbion 
levanté al cielo los ojos 
demandando tu favor. 

¡Cuantas gracias, Virgen pura, 
te debe mi corazon 1 
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Kiño aún perdí clos séres 
que eran de mi vida el sol; 
a mi padre y a mi maclre 
la desgracia me robó 
cuando mas necesiLaba 
de sus besos el calor, 
y quedé solo en el mundo, 
y mi infam~ia simul ó 
tierno lirio de los valies 
a mercecl del aquilón. 

¿Qué fuera de mi inocencia 
sin tu celico favor? 

¡Cuantas lagrimas tu mano 
de mis ojos enjugúl 

¡ Ouantas ho ras de iristeza 
le qLútaste al corazon! 

¡Cmintas veces en ventura 
conYertiste mi dolor! 

Tú de mi nublado cie!o 
fuíste refulgente sol, 
en los mares de la vida 
mi ancora de sal vacion, 
mi consuelo, mi esperanza 
y mi apoyo bienhecllor. 

Yo, Señora, agradecido 
A tu santa proteccion 
cuanto en mi brotaba puro 
de tus aras llevé en pos. · 

Las primeras 01·aciones 
que mi labio murmuró, 
las cauciones inocentes 
de mi plectro plai'íidor, 
los suspiros de mis labios, 
las cadencias de mi voz, 
todo, todo, Santa Thf{ldre, 
a tu trono se elevó, 
cual penachos aromosos 
del incienso del amor 
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que quemaba en gracia tuya 
mi fervien te corazon. 

Ahora que la primaYera 
de mi vida se alejó, 
sin que el sol de la Yentura 
me conceda SL1 favor, 
por la fé con que te ruego, 
por tu excelsa condicion, 
por el fuego con que te amo, 
por el hijo cle tu amor, 
por tus penas y dolores, 
por la muerte de tu Dios, 
por tus purisímos gozos, 
préstame tu proleccion. 

Relaciones misteriosas 
hubo siempre entre los dos; 
yo a tu al tar traia flores, 
tú me dabas tu faYor, 
tú velaste mi inocencia,-
yo te di mi corazon, 
yo fuí vaso, Lú perfume, 
yo fui esencia y fuísle flor, 
yo fuí rio, tú oc6ano, 
yo fui estrella y fuisLe sol. 

Hoy cuat siempre cariñoso, 
con las flo res que el amor 
hace brotar en mi pecho, 
aunque muy humildes son, 
he formi:ldo esta guirnalda, 
cuya sencilla labor 
si fuera galardonada 
te dedico el galardon, 
como emblema del cariño 
que }lnbo si empre entre los dos. 



Número 8. 

Sal1•c, n egina , 

'~$''~~. 
i ~ 
t, . l r corazon me dice que te adora; 

/1,-, ~f l\fi alma que desfallece 
'? ~ Léjos de Ti, Señora, 

Qui er e Yolar a la mansion divina 
Donde tu dulce encanto resplandece, 
Mi mente que aclivina 
Tu inefable bondad, tu inmaculada 
Belleza peregrina; 
Llorosa y agitada 
Me pregun,ta por Tí, Sol de alegria 
Y yo suspiro al escuchar su canto 
Pero ..... !no tengo aliento 
Para decir que te amo, Madre mia! 

Certamen. ¡ 
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.. Es que me veo, con dolor inmenso, 
~luy pobre, muy mezquina, 
Para hablarte de amor: y cuaado pienso 
De tu mirada en el candor celeste: 
Eu esa tu bermosura 
Tan timida, tan pura, 
Como ellirio qne crece en valle agreste: 
En ese corazon donde cautivo 
Sueña el angel estar: en tu dorada 
Cabellera: en el célico atractiva, 
De tu sonrisa tierna y agraciada .... 
Entónces, Reyna mia, cualla boja 
Trémula, que vacila, 
Y entre el duro bnracan que la acongoja 
De un lado a o tro sin cesar oscila; 
Yo ante el puro esplendor de tu grandeza 
Entre dicha y pesar luchando quedo: 
Es tanta tu belleza 
Que el buscaria y dejarla me danmied_o, 
y al sentir que me arrastra y me subyuga, 
Cual dulcísimo iman, temo empañurla 
Con el polvo ínfeliz de mi vileza. . 
Con mi halita y mi voz, pues no se amaria; 
Como a la rosa la atrevida oruga, 
Creyéndola besar, va a profanaria! 
Haz tú, Madre querida, 
Que el amor san to de que al orbe llenas, 
Ardiente como llama comprimida, 
Corra al par que la sangre por mis venas: 
Que me impregne en su santa dulcedumbre 
Dando a mi ser su divinal alien to, 
A mi razon su bendecida lumbre, 
S u verdad a mi loco pensamien to, 
Haz, que, cautiva, como en lazo de o ro, 
En la luz hermosisíma esplendente, 
De esos tus ojos bellos, 
Mariposilla ardiente, 
Me sepulte y me abrase en sus destellos; 
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~ èn un canto de ~mor, mojado en lloro, 
Exhale como un c1sne, el alma mia, 
P01·que entonces no mas, Viraen María 

o ' Me atreveré a decirte que te adoro! 

¡Oh! De tu amor la boguera misteriosa, 
Por todQ el orbe su calor estiende 
El fuego de la mente vagarosa, 
Es de esa llama hermosa, 
Una chispa inmortal que en ella prende 
En vano esquiva el pensamiento umbrí; 
De su divina influencia, ' ' 
Y huir pretende el desdichado jmpío: 
El fuego celestial que no le enciende 
No le deja en su loco desvario 

' Y huyendo de él, abísmase en su centro: 
Pues si amor los orbes has llenado 
. . ' 

;,Donde mí., donde, que ese amor sagrada 
No le saiga al encuentro? 
Nos envuelve al nacer; une su beso 
Al beso maternal que nos saluda, 
Del mundo en el umbral: el nos rodea 
Suave como la brisa, 
Que juega en nuestra sien con embeleso: 
Fuerte como poder que nos escuda 
Dulce cualla sonrrisa, 
Que en los labios ondea, 
De la alegre niñez: fiel como eterno 
Amigo que sostiene y que consuela 
Que siempre alegre porque siempre es tierno 
Que siempre ampara p01·que siempre vela! 
Tu amor, dulce, bendito, 
Como el amor de Dios, es la armonia 
Es la fuerza, la luz, el infinita! 
Es el_ astro purísimo que iota, 
Irrad1ando esperanzas y alegria 
Del dolor sobre el lóbrego desierto, 
Como al traves de un horizo nte oscure 
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Hermosisimo brota, 
De un faro bienhechor el brillo incierto, 
Guiando al dulce puerto, 
La pobre nave combatida y rota! 
Y el hombre, el débil hombre, 
De cuyo labio impuro, 
Sale amenguado tu divino Nombre: 
P01·que su corazon le da un Jatido, 
Su mente un pensamiento, 
Su labio una oracion, acaso fria, 
Proclamando el;poder del senlimiento, 
Dice que sabe amar, Ylrgen i.\Iaría! 

¡Oh l\Iadre! ¡Oh Reina! Si el amor encierra, 
Todo lo grande que en el orbe alienta; 
Si al Hacedor le plugo, 
Que, principio vital de cielo y tierra, 
Sirviera a la creacion de dulce jugo 
Y el preciosa mana que la sustenta: 
¿Qué fuera la creacion sin ese anhelo 
Gérmen puro de vida y de alegria? 
Que fueran Lierra y cielo 
Sin el amor, sin Tí, Vlrgen María? 
Como concentra en sí, nítida y bella, 
Su claridad la estrella, 
El concentra en tu Ser su esencia ardiente, 
Cuando a tus ojos celestial ternura, 
Cubriendo de explendor tu excelsa frente 
Formando como un sol tu vestidura! 
!Oh! !Tú eres el amor como es el dia 
La luz! Y yo diria 
Que si amarte, Beldad encantadora, 
A Tí que vistes a la blanca aurora 
Los destellos de amor de tu mirada 
Y doras con sus rayos hechiceros 
Esos nocturn os, placidos luceros 
Que iluminan la boveda azulada? 
A Tí que das, vertiendo ese amor santa, 

t 

< r. 
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A la niñez su deliciosa encanto, 
Al corazon sus goces seductores, 
.A.l rio sus cristales, 
Al Abril sus guirnaldas virginales 
A las nubes del iris sus colores? 
!Oh Virgen! ¡Oh mi Bien! Cuando el odiQso 
Velo de la materia se disipe, 
Como fragil vapor que el sol disuelve 
De esa inefable luz que al orbe envuelve 
Dejadme ver el foco esplendorosa! 
Y al fin, rotos en míseros pedazos 
Los deleznables lazos 
Que me atan sln querer, a la existencia 
Del puro amor la deliciosa esencia 
La aprenderé en tus brazos! 
Entonces, Madre, cuando enamorada 
J unto a tu corazon adormecida ' 

' Llegue a olvidar mi pequeñez y nada 
Para pensar que vivo de tu vida; 
Deja mi alma, como un harpa de oro 
Que vibra siempre sin cesar repita 
Esa palabra magica, infinita, 
Ese can to eternal, Madre, te adoro .. .. . ! 

-~-



Número 9. 

LOS 

¡¡OLORS DE JIARÍA 
per 

En Jaume Boloix. 

Dolor meus super dolorem. 
Jer. vm, 18. 

Al Rt. Mossen Jacinta Verdaguer, Mestre en gay saber 

NCAR que 'm donas natura 
, Les imatges d' Isaías, 

Lo cor trisl de Jeremías, 
De la Esposa la ternura; 
No diria la tortura, 
O 1\Iiriam, de ton dolor. 
Dónam, donchs, forsa y amor 
Per' clavarme eixos set glavis, 
Y arrivar deixa a mos llabis 
A la copa de ton Cor. 

I. 
LA PROFECÍA. 

Ohintse encar les dolces melodies 
Del himne Gloria a Deu y als homens pat¿, 
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Torm\rense 'ls pastors a ses masies, 
Los reys a son palau. 

Y humil, la més florida Nazarena, 
Prenént al bon Jesús, deixa a Betlehem; 
Que ab lo seu cast Espós va a feme ofrena 

Alla a Jerusalem. 

La neu rega los valls y 'ls puigs corona, 
La broma deixa '1 rin y tapa '1 sol, 
No 's veu sobre les .flors la papallona, 

Ni xiula '1 rossinyol. 

Ja deixau del gran Geni la piscina 
Y 'ls murs de¡< Esperansa d' Israel 
Bressol del gay Cantar de veu diYina, 

Y tomba de Raquel. 

Jesús, com en llir s' adorm l'abella, 
En brassos de la Verge s' ha adormit; 
·María 'l mira tant que no mou cella, 

T oseph de fit a fit. 
Ja desde lluny oviran l' Acra y Moria, 

De Adonaí en lo temple ja han entrat. 
¡Oh llibre dels dolors, móstram l'historia 

Que 'ls glavis han trassat! 

La que infantant ú un Deu resta més pura, 
Palmera ahónt va fer niu lo Rey del mon, 
Cumpleix la lley qu' amaga sa hermosura 

Als sacerdots de Sion. 

Després qu' ha dit lo cant de ses victorias, 
Oculta les corones ab pn vel; 
E ignorau llurs prodigis y llurs glories 

Les filles de Israel. 

Y menres que d' Aggeu les profesies 
Cumplíanse en lo temple de J ehoYó., 
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Y ofría 's la oblació que ::\Ialaquías 
Als segles anuncia; 

Conquistes somiant, l' Aaronita 
Digué, sens adorar l' Anyell diví : 
»Si contra Roma y Grecia no milita, 

No fà pe '1 Sanedrí.» 

Y encnr que Jen1súm no 's mostra ufana, 
Ni enjoya avuy ses plasses y carrers. 
Ni reb a Jesucrist, al cant d' hossww 

Ab palmes y llorers; 

Ell era dels profetas lo :Mesías, 
Aquell a qui David digué Senyor, 
Lo canceller y Príncep d' Isaías, 

Lo gran Resta m·ador. 

Lo H.ey y 'l Sacerdot de l' aliansa 
Qu' en Víctima per' hom s'ha com·ertit, 
Qu' essent lo Redemptor y l' esperansa, 

Vol esser redemit. 

Mes !ah! que si l' orgull, en sorí desvari, 
No veu entre panyals un Nin qu' es Déu, 
Lo Pare Etern, ol'rintse pe '1 Calvari, 

Mos trú ser lo Fill seu. 

Prenéntlo Simeon, tan s' aixemplaren 
Les ales de son cor enamorat 
Tenint al que 'ls Profetes anunciaren, 

L' Encís del Patriarcat. 

Que «he vist al Sal\·ador, diu. en eix dia 
La Llum de les nacions he vist ·nuhir, 
La Gloria el' Israel; ara podria 

En pau, Senyor, morir.D 

Tornantlo pensatiu, als dos Esposos, 
Benehintlos, exclama, 'ls uils al cel: 
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»Sera pe' 'ls bons salud, pe' 'ls orgullosos 
Ruïna, en Israel. 

\ 

Lo mon may lo voldní.; y per que 's conegan, 
O Mare, 'ls pensaments d'infinits cors, 
Sen\ lo glavi fer a que l' entregan 

Ta espasa de dolors. » 

María inclina '1 front; plé de ternura 
Sent batrer lo seu cor inmaculat, 
Y apura tot lo calzer d' amargura 

Son llabi amoratat. 

A la llum d' eixa tl'ista profecia 
Vegé les ignomínies de Jesús, 
Al Home dels dolors, que ja moria 

Entre malvats confús. 

Retruny lo gloria encar en l' ampla volta, 
Querubs, pastors y magos vassalls seus; 
Y ja la pobre Mare '1 tolle escolta, 

' Oercantlo mil juheus. 

A Egipte, a Nazareth bé pot ana,rhi, 
Bé pot viatjar, dormir, pregar ab fervor, 
Que sempre alla en la Creu y en lo Calvari 

Llur niu fara son cor. 

Húnt giri 'ls ulls María 6 dugui 'ls passos, 
Ensopega, infelis, en una creu; 
Pensa en ella, si allarga '1 Nin los brassos 

Si inclina '1 cap, la veu. 

Contant ja los butxins del gran suplici, 
Jesús deixa ab María 'l temple sant. 
¡Anyell que, sols pe 'l jorn del sacrifici, 

L' Ovella va alletant! 

Si Agar, Jacob, David y Respha un dia 
Adolorit mostraren lo seu cor 

, 
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Per sos estimats fills, lo de hlaría 
Viura sols de dolor. 

II. 

LO DESTERRO. 

• 

Ja clóuhen son calzer los llirs y roselles, 
Ja anunciau, abrintlo pé '1 cel, les estrelles 

La posta del sol; 
Y 'l cor ab los angels, Joseph s'adormia, 

En ta.nt que, goixosa, vetllava 1\Iaría 
Voreta '1 bressol. 

Y en car que solg busca corona d' espines 
Jesús, cerca Herodes per mans assessines 

Al Deu fet Infant; 
«Quants nins hi ha en Ephrata, llurs valls y garra txes, 

Mateulos, » bramava, ¡los tigres ferotxes 
Sols vinhen matant! 

Vegent als verdugos y mares en guerra, 
S' espantan los angels avans que la terra; 

Devalla un y di.u: 
llJ oseph, eixa Fera que porta corona 

De mort al Nin busca; l' esprit esperona, 
Y à Egipte fugiu.» 

Ohint eix anunci la Verge María, 
!Quant, ay; ab eix glavi, llur pit quant s' obria, 

Quant fou llur dolor! 
Puig, quantes espases los ventres obriren 

Quants glavis los membres angélichs partiren, 
Passaren llur cor. 

Ja deíxan la casa, com such les abelles, 
Y al raig de les blanques, mogudes estrelles, 

Lluminich é incert; 
Encar que '1 Nin plora y es tendre l\Iaría, 

\ 

I 

. 
t 
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Y es vell lo Patriarca, segueixen la via 
Carni del desert. 

¿Perqué fuig del home qui l' orch avasalla? ... 
¡Ah! 'l pit d' un Atleta, si deix la batalla, 

No es por sinó ardit; 
La Hansa herodiana si fuig y arabesca, 

Es sols per que isca la Creu y floresca, 
Per' ferne son llit. 

Perill y desgracia teixian los brassos 
Del Fill y la Mare que conla los passos 

Del trist deslerrat; 
No 's veu ja la patria, no 's veu llnr caseta,. 

Y, avant, 's extravia com tendre oreneta 
Que '1 niu ha deixat. 

L' lnmens no lé casa, no té no bressola 
Qui bressa los astres y terra gronxola; 

Es Nort ¡ay¡ y 's perl. 
Vegent puigs y crestes Joseph ja vigila, 

Mirant valls y timbes l\Iiriàm, intranquila, 
Suspír ' pe' 'l desert. 

No trovan ja covas, ni bosch, ni espessura, 
Ja pasan de Siria la vasta planura, 

Deixant a Anatoth; 
Si a voltes llur somni cubrí una palmera, 

La gruta d' un lladre també '1 palau era 
Del Déu de Sabaoth. 

Desplega la lluna son vel funerari, 
No trova un brí d'herba 'lllevelj solitari 

Per fer nn sospir; 
Tant sols ab veu trista Rama lluny ressona, 

Raquel qu' afligida, los fills apetona 
Que van a morir, 

Si 'ls arabs pe' 'ls cingles y crestes guerrillan, 
Si 'ls ulls d' una fera 's desclouhen y brillan, 
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Si rodan penyals; 
Miriam pren als arabs per tropa qu' avansa, 
Los ulls de la fera pe' ' ls talls d' una Hansa, 

Los rochs per tabals, 

Ja veuhen a Egipte, la terra dels magos, 
Bressol de les lletres, país dels estragos 

Y niu de Faraons; 
Piramides veuhen pe' '1 cel extraviades, 

Los pichs de llurs temples, del Nil les zumzades, 
Jardins y torreons. 

Ja arri"mn a Egipte, qu' es dir al desterro, 
Allí ahont sos pares cadena de ferro 

Portaren ab fé; 
A Heliópolis deixan envolta ab les bromes 

D' encens, y una casa, com niu de colomes, 
Los don' Matarien. 

¿Qué molt, quant Deu passa, que 'ls ídols tremolen, 
Qu' aucells fets d' argila, mirantlos, ja volen; 

Si en llur soli d'or, 
Los reys, eixos ídols de carn, tremolavan, 

Si 'ls nins Betlehemitas, com aus, ja volavan 
Al niu de son cor? 

Dormint en la falda J esus, diu María: 
-Joseph, aqueix Lliri qu' alla en Sion floria, 

Aquí 'l veig marcí t; 
-Esposa, li deya, la flor d' altre platja 

Inclina a la seva, cayen del brostatja, 
Lo front esllanguit.-

De terra afamada 1' Egipte bé n' era, 
l\1es era una terra per Ells estrangera 

Com per' llurs passats. . 
¿Quant falta per' veurer 's la terra estimada? 

Set anys ó set segles, Família sagrada, 
¡Set eternitats! 
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IXI. 

LA PÉRDUA. 

Per' celebTar la Pascua en lo sant Temple, 
Ja surt de Nazare Lh 

La sagrada Familia, acompanyada 
De sos devots parents; 

La Verge ab Salomé y les dos Maries, 
Joseph ab Zebedeu, 

Y ab llurs fills, qu' ho seran de la tronada, 
Anava '1 Jesuset; 

Si Jaume era un lleó, l o d' Isaías, 
Joan era l' anyell. 

Ofrits a Jehova los sacrificis, 
Deixa a Jerusalem 

i\Iaría ab les matrones, llurs esposos 
Ab son espos J oseph; 

1\Ies ¡ah! ab lo bon Jesus ja no hi anavan 
Los jóvens galileus, 

Restava en lo sant Ter.nple y los 13eUS Pares 
¡Ay! no 'n sabiam res; 

Pensava 'l bon J oseph: ((Ell và ab María». 
María: «Ell va ab .Toseph». 

Camí de Nazareth, lo sacrifici 
La Verge confereix: 

«Mos ulls han vist lo drama del Oalvari 
En lo palau de Deu, 

Imatge del meu fill hermós y tendre 
Era aquell blanch anyell, 

La veu y los senglots de sa agonia 
Sentia jo en llur bel, 

Y qua~ de son coll pur la sanch rajava, 
Morir lo veya en creu». 

Arriva ja la oit; les aus s ' adorman, 
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Llambregau los estels, 
Y a voliors s' acull en les posades 

La turba dels romeus; 
Los Esposos s' esperan ab greu ansia 

Per' veure 'l' Jesuset. 
Ja 's veuhen, mes sens Ell; Joseph exclama: 

-¿María '1 Ntn abont es~ 
-¿Joseph, ahont es lo Nin?-diguè María. 

¡Oh espasa, dart crudell 

En busca de J es us, Hansa plorosa 
Les trenes d' or al vent, 

La túnica esquinsant, a toLhom cridr: 
¿,L' heu visL al Fillet meu? 

Al bosch, a la caverna, al precipici 
Pregunta, a terra y cel. 

Mes ¡ah! tant sols ressona per les timbes 
Son eco llastimer, 

Son ¡ayl desgarrador, sa veu de .Mare, 
Que s' ou, reLruny y 's pert. 

Apenas ix lo sol ja li pregunta: 
¿L' has vist al gran Orient~ 

¿L'has vist al Lliri blanch que l ' angel .flayra, 
Capoll que t' esbaclells? 

Rosinyolet, ¿haurias vist ahont nia 
Lo Colomí del cel? 

¿L' haurian vist, xayets, entre vosaltres 
Al tendre y blanch Anyell? 

Y 'ls xays, y 'ls rossinyols, capolls y estrelles 
¡Ay! no 'n sabian res. 

Mes Ella, adolorida, no trobantlo, 
De Job pren los accents, 

L' esglay de la mareta de Tobias 
Buscant a son Fillet, 

Les penes, de Ruben quant, trist, buscaba 
A son germa Joseph, 

Los gemechs de l' Esposa fins que trobe 
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L' Aymó per' darli un be~, . 
y 'l plor del rey David, mentres 11 digan: 

«)laría, &ahont es Lon Deu?» 

Se 'n entra a Jerusúm; passa atrevida 
Muralles y castells, 

Segueix ab desconsol la ciutat santa, 
Llurs plasses y carrers. . 

Mes ¡ah! &Cóm preguntar per lo Mes1as 
Hon Arquelau es Rey? 

Es Mare y110 pot mes: ¿l'heu vist, exclama., 
Matrones, al Fill meu? 

·Lo triat entfe mil que jo tant aymo? ... 
¿ b" ¡Ay no (n sa Jan res. 

Pm·dent al bon Jesus, Lot per' María 
També, sí, tot se pert. 

Pert lo Pare, 1' Espos, lo Fill dolcissím, 
La font de sos plahers, 

Pert la felicitat, la pau, la dicha, 
La llum de sos ullets, 

L' encant de sos dolors, l' encís, lo balsam 
De sos dolors crudels, 

y pert també lo cor que sols té vida 
Aprop de son Fillet. 

Sens llum, sens nort, apoyo ni esperansa, 
Tres dies ha que beu 

La fel d' aqueix dolor que per' María, 
Es lo dolor mes fer. 

No callau nit y jorn, no, llurs pupiles; 
Llur cor sempre bateg', 

Llur veu de Mare tendre, adolorida, 
No callara pas més 

Fins que diga: «he trobat al que tant aymo, 
Lo tinch, no '1 deixaré.» 

Passant per lo san temple, entre 'ls escribes 
Llur cor sent una veu 
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D' un Nin a quí los sabis de J udea, 
Vejent llur gran saber, 

Admiran, tot clihenL: !sera algun angel!. .. 
¿Qui ho sab ~i es un Daniel? .. .. 

Avansa, fixa 'ls ulls, l'estreny 1\Iaría, 
Y diu: «no; es lo Fill meu. 

He trobat al qu( esLimo, al que tant aymo, 
Jesús no 't deixaré.» 

IV. 

L' AMARGURA. 

¿Oué tens Salém? ¿tal volta la pau ja t' abandona 
¿Tal volta 'l rey del Tiber t'envia 'ls aligots, 
O V arrabassa 'I cepre gegant d' un altre zona? 
¿Qué s' donchs eix crit salvatje que per tos mur ressona, 

Qué son tants abalots? 

¡Ah!. .. bó sé, qu' entre la sombra d' eix bosch inmens 
de llanses 

Ton crim, Ciutat deïcida, de pol a pol se veu; 
Te segan tan les ires los odis y venj anses, 
Que sanch de cent profetes no pot a que t' amanses, 

Y vols la sanch de Deu. 

D' eix Deu a qui gronxavas ahir sobre palmeres 
Y a qui~ en ton cant d( hossana, li deyas Rey de p~u· 
Aquí cant lo tolle, alia entre calaveres ' 
Avuy a morir porlas, com xay entre clos feres, 

De ton furor exclau. 

Ues ¡ah! com Jesús deixa 'l Tabor per lo Calvari 
Segueixlo avuy Maria en mitj d( un poble altiu· ' 
~entint de lluny lo mora del infernal desvari ' 
Ja busca, adolorida, lo cuadro funerari ' 

Deixant, Coloma '1 niu. 

La sanch que per tot vessa li mostra les petjades 
Del Fill de ses entranyes que 'ls llops han destross~t· 

Certamen. 6 ' 

( 

' 
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Ses galtes avans tendres, de t~nt plorar colrades, 
¡Av! semblan dues roses mare1das y esfullades, 

· I\Ialmeses pe' 'l ruixat. 

Sembla que la tempesta de cólera clivina 
L' oprirn, de llur venjansa torren desv,astador; . 
Que 'l mar de llur justícia, bramant, s. arrem?lma, 
Fent ¡ay! passar les ones pe' '1 cor d' eixa Gavma, 

Umplinlo d'amargor. 

Encar que combatuda, més à son FHl s' atm~sa; 
'Entre soldats la Verge! ¡l' Aucella entre butxms! 
· Més pot qu' un gran exerc~t ve~tit ~~ esc~t Y Hansa 
L' amor d· aqueixa Mare qu abnga l espe1 ansa 

De veure' 'ls ulls divins. 

Ja veu la Hansa fera; li diu: «no sias dura.D 
Ja veu los claus de ferro, dihent: mo entreu ab por., 
Ja veu l'arbre de vida, ja veu .... ¡ah!. la tern ur a 
Embarga los discursos d' humana ena tur a 

Quant parla, dins, lo cor, 

Se eclipsau Sol y Lluna a Hms mirades fines; 
Mirades missatgeres del cor ltansant_Ios ,ulls,. 
Lo Fill veu a la Mare per entre un feix. d . espmes, 
y '1 veu Ella per entre mil llanses argentmes, . 

Per entre 'ls daurats rulls. 

La veu Ell doblegarse com flor esmort~da, 
Sos ulls veu de coloma com cels enterb~hts, 
Lo veu Ella ioclinarse' sa cara veu marctda, 
Sos ulls que ja s' apagan, son cor que no té vida, 

Sos brassos esllanguits. 

-··;QÚé importa? encar que veja lo. fill los colps de dalla, 
Co~eix sempre a la mare que, nin tant ha besat; 
y encar qu' en lo sepulcre ja dorma y ab mortalla, 
Li sembla a la mareta que encara 1' embolcalla 

Al fill_qu' ha! bressolat. 
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No obstant María exclama, quant ab dolor lo mira: 
»¿Es Eix a qui tans segles d1guert-u Emmanue1 
Aquí '~ ~llor d_el Patria~ques, bé que 2e lluny, ~dmira, 
Per qm 1 chor del profetes de las etats sospira, 

Ab qui espera Israel? 

¿Lo Rey per' qui la terra seria pdit soli 
Qual gloria en les esferes y al la en !o cel o.~ cab; 
Qu~ deu, avans de gay~e, fer caure' '1 Can. lloli, 
Qm fiu rodal:' los ceptres, cessar lo monopoli 

D' Edom y de l\Ioab'? 

. Es ~H; si 'l mon l' aplasta los angels Jo pregonau, 
Sota e1xos morats parpres s' amatian c.los estels; 
Sos peus qu' ara flaquejan qoerubs los apetonan 
Y fan rodar, tranquila, les mans qu' ara engrillo'nan 

La maquina dels cels. 

Es Ell; ~eig sot~ eix manta sa estola purpurina, 
Dessota eixes espmes veig sa coroT)a d( or 
Si bé ab sanch afeada, llur cara al cel fasclna 
Y encar que sota eix arbre avuy Jo fro':lt incÚna, 

Sobre éll sera Senyor.» 

Llavors les mans esteses y accelerant los passos 
Corra a besar ses lla!Zues ses llannes a cullir· ' 
~ ~ ' ' 

1• erotxes, dos verdugos 1' arran can de sos llassos 
Que sols Deu s ab teixir. 

En Ell veya María cumplir 's tota figura 
Que per quaranta segles volgué Deu dibuixar; 
No deixa no la Mare '1 carrer de l'Amargura 
Segueix al Fill; no es Ella cap débil criatura,' 

No es Sara ni es Agar. 

Y com, quant lo sol volca lo carro a altre hemisferi 
L' hesper segueix Hms passos, mirant per l' arrebol· ' 
Segueix al Fill la Mare sens temer cap dicteri ' 
Restant en lo Calvari, baix l'arbre del miste;i 

' Fins que s'hi ponga '1 Sol. 
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v. 
LA CHEU. 

Pe 'l camí de Betania encar veig palmes, 
Encar l'himne retruny pe 'l Josafat; 
y passant l' ovació per pujà al Gólgota, 
Ja hi veia al Fill de Deu, nou Isaac. _ 
l\¡fes ·ah t

0

qu' abon t va '1 Fill hi vú la Uare, 
f 'l I ' . i\I" . 
Si hi veig al bon Jesus, tambe n r, m am, 
Que, ex.pressan t sa grandesa dolorosa, 
y ala mort per Jesus, forta, retant, 
Ja trapitja la penya funeraria 
Pera veure 'l Lerrlble catafal. 
No vejent a la Victima, ~a Verge 
Gira 'ls ulls pe 'l Cal van descarnat, . 
Hont mormolan, nr abelles en Engaddt, 
Mil aixarns de Jul1eus y de soldats . 
Ja resta 'l poble mut, puig veu qu' enlayre 
Aixeca lo martell un ncrntt bras, 
Ressona pe. 'ls contorns Ja martellada, 
y ohint lo c·.oll_) Maria ¡c1uin esglayl 
·Quin dolox al mirar cle prop l' Ovella 
I . . , 
Que de lluny Ismas ovn·a, 
Vejent al que Davit ja tant plorava 
Mirant llurs mr.'tns y peus ¡ay! traspassats! . 
S' atansa Eila ú la Creu, com llesplm un dm 
S' atansava a les creus de Gabaú; 
PÏoreu ab Ella Rutils, ploreu Noemis, 
Plaqyeula Abigails, Esthers ~- Agarsr 
Culliu, ab vostres mans, culliu sas llarme~, 
Qu' al peu el' eix arbre, n. vuy, plorosa esta. 

¡Cóm s' hi aferra :Mar~a on aquc~x arbre! 
·Quant s' esforsa ab la Cre}l son plt gegant! 
~Ah! sembla dir Eva: «Si '1 l_)ercleres, 
Al mon, al peu d' un arbre, '1 vull sal var; 

• 
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Si tú ab aquella clau I' infern t' obrires, 
Se t' obra avuy lo cel ab eixa Clau; 
Y si, escales llms tronchs, al orcb bahares, 
L' Edem per los d' aqueix deus escalar» . 
La sanch qu, ha poch rajava gota a gota 
Ja rega lo Calvari raig a raig, 
Com regan raig a raig aquelles timbes 
Les llarmes de parpelles virgiuals; 
Y en, tan t CLUe 'l cor d'un Deu, just, perfectísim 
S' enfons· dels humans crims en l ' occea, 
Lo mon ab eixa sanch se purifica 
Y 's renta '1 cor d.el home en aqueix bany, 
Y baixan de la gloria tots los angels, 
Y fugen de la terra los pecats. 

Si '1 mon es lo gran temple, lo Calnri 
Ensenya a cels y terra dos altars; 
Del un penja una Víctima crüenta, 
Del altra puja encens en espiral; 
Los instruments de mort si en l'un ressonan, 
En l ' altre 's veu lo foch de carilat; 
Si 1' un era 111 Creu hont Deu espira, 
¡Altl l' altre era lo cor hont viu Ilfiriam . 
Vejent, si abaixa 'ls ulls, la sanch per terra, 
La sanch d' aquell Anyell que 's ·va escolant; 
Travant, si los aixeca, les mirades 
D' un Deu que ja ab la mort lluyta y comJxlt; 
Com diuhen dos llauts sols un¡:¡ nota, 
Com tenen una imatge dos miralls, 
Lo cor d' aquella Mare seat les penes 
Que '1 cor del bon .Tesus Yan destrossnt. 
Si Ella es delicada també es forta, 
Son cor, que es tan sensible, es esforsat; 

Mes ¡ah! qu' aqueix valor y aqueix coratge 
Aumentan son dolor, com torrental 
Qu' engrosa la corrent quant la resclosa 
?lles puja capa al cel los pedregams. 
Dos amors la des trossau fentse guerra, 
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Que es de :Mare son cor, com de gegant; 
Si l' un te compasió, té 1' altre forsa, 
L' un fo rma l'altre calm' la tempestad;. 
U amor de Jesucrist, l' amor dels homens, 
Dels dos, ¿quin, en llur pit, quin güanyara? 
Bé es gran ¡ay! lo dolor d'aqueixa Mare 
Que dona a llum lo mon de sols de part, 
l\Ies com, pera salvarlo, Deu moria, 
La Verge, per' salva 'J, ¿qué no fara? 

Y en tant que 'ls faritseus y los escribes, 
Y en tant que los butxins y los soldats 
Al Deu agonisant més escarneixen, 
Y un lladre cuasi mort lo va insultant; 
Y al cumplir 's d' Abacúc l' obra magnifica, 
Prodigi qu' Isaías anuncia. 
Y sonant aquella hora en que 'ls oracles 
Fineixen, oblacions, temple y altar, 
Tinch set, crida Jesus, ¡ah! per' Ja Verge 
EL'\. mot es de campana funeral 
Uue esglaya lo seu cor, puig sab qu' un dia 
Fins treya l' aygua viva dels rocams, 
Que la domí a David d'una cisterna 
Y als fills de Garizim de son cor· suau. 
Sabent qu' alia en Carit Ja tro va Elias, 
Sabent que 'n lo desert la trovà Agar, 
jA.h! veu qu' aquell Samsó no 'n .té una gota 
Després qu' ab tot l'avern tant ha lluytat. 
.La mort, la dalla al coll, puja al Calvari, 
Que I· arbre de la vida vol segar; 
Al véurerla Jesus, «mon Deu, exclama, 
¿Perqué m 'haveu avuy desamparat»? 
l\Iaría sent que clama en lo diluvi 
Noé, qu' entre 'ls caldeus clama Abraham, 
Que Jacob y Daniel y David claman, 
Y tots del Pare Etern son escoltats; 
Y avuy qu' alia en la Creu son FiU espira, 
j Ah! '1 veu del Etern Pare abandonat. 
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¡Y va a morir, ah, 'I Deu que treu del caos 
Los mons qu' alla en la -rolta Yan rodant, 
Lo Deu que, en la alborada de la vida, 
La creació ab lo sol va coronar! 
Donant l' ultim ~ospir, sa omnipolencia 
Mostrant, crida; ja tot s' ha consu.nutt; 
Y dant, desde la Creu, l' èsprit al Pare, 
Mata a la mor t, morint, é inclina '1 cap. 
Trontoll de pol a pol tota la terra 
Y 'l mar deixa les platjes rebramant, 
Eclipsa '1 gegant sol sa gran corona, 
La lluna porta 'l manto ple de sanch, 
Les agulles s' amagan en les bromes 
Y pe' '1 Cedrón udolan los xacals; 
S' esquinsa lo vel del Temple y los sepulcres, 
Obrintse, trauhen vius de llurs habitants. 
jTant pesa sobre '1 mon aqueixa Víctíma 
Per qui celebra avuy los funerals! 
Y quant, vora la Creu, los angels ploran, 
Les arpes ab tristesa puntejant; 
Quan la front de Jesús lo ven aixuga 
Y arrancau las espines, d' éll, les aus, 
A la llum de les Límides estrelles 
Que semblan llan tions mitj apagats, 
Apareix, afligida en lo Cal vari, 
l\Iaría, sempre al peu del arbre sant. 

VI . 

LO DEVALLAMENT! 

~!entres que, costa avall, la turba crida, 
i\Iiriam plora 'l Fill mort; ¡pobre Raquel, 

Lo veu con flor marcida 
Quant, aixugantse 'ls ulls, los alsa al cell 

Y en car r¡ue l' espectacle es funerari, 
Y encar que vé la nit y 's pon lo sol; 
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No sab deixa' '1 Calvari, 
Qu' encar qu' Ella pogués, son cor no ho vol. 

«<nclina los teus rams, diu, creu ditxosa, 
Qu' ets massa seca y dura per florir; 

Si l' aura caprixosa 
Te doblega, doblegue 't mon sospir. 

Sent pasos com d'armats; María 's glassa, 
Que los magalls de ferro li fan por; 

De ferro era llur massa, 
Més dur encar y fret era llur cor. 

No tocan a Jesús, que mor ja había, 
Mes ¡ah! una fera llansa en son pit veu; 

Y quant son cor fria, 
Senti lo seu clavat també 'n la creu. 

Ja 'l deixan los sayons la Verge pura, 
Plorosa, resta sola ab son neguit; 

¡No te una sepultura 
Per' qui lo mon enter fora petit! 

«Després, diu, qne per tots en eixa serra 
La sanch doll a doll volgué donar, 

¡Ara que ningú l'enterra, 
Ningú l've d'aqueix arbre a despenjar! 

Si per' florir l' erem basta una gota, 
¡Quanta es, ó Jerusúm, ta obstinació! 

Puig de ton pit no brota 
Ni sols lo sentiment de compassió.» 

Consólat, Verge Santa, tos plors callen, 
J oseph y Nicodem us son aquí; 

Quant a Jesus devallen, 
Podra.s ab aqueix ram ton cor gori. 

Lo baixan bé qu' ab l' anima afligida, 
Als brassos de Miriam dels de la creu; 
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Vejent morta ú la vida, 
Exclama, ja abrassautlo, «¿es lo Fill meu? 

¿Aquell que té per soli tot l'empiri, 
Y 1' iris de la tarda per dosser? 

¿Perqué '! -veig com al lliri 
Despres de la tempesta '1 jardiner? 

Lo front qu' Ella ab son hes marcir pen::;nva, 
Lo besa avuy d' espines coronat; 

Mes ¡ay tant fret estava, 
Que 'ls llabis de la Verge s' han gelat. 

«¿Qué mol, diu, que los astres no llambregue, 
Si 's ponen, apagantse, sos dos ulls? 

¿Qué 'ls raigs del sol s' ofeguen, 
Quan brillan ja tant poch sos daurats ulls'? 

Essent pols de llurs peus eix vol de estrelles 
No sembla ja d'un Deu, tant traspassat; ' 

Ni fons de mara velles 
Llurs mans de dits de Yori tornejats. 

Si dels plechs de son manta un jorn rodaren 
Los mons qu' ara bellugan pel' ·I zenit, 

Sa túnica 's jugaren, 
Y mí. '1 veig en ma falda y esllanguit. 

Si al naixer Fm Betlehem mil sols brilla van· 
' Lo sol s'apagà aruy sens arrebols; 

Si 'ls angels hi cantavan, 
Encar rodan penyals, s' ouhen udols. 

Si ahí' 'm deyan ditxosa, Nazarenes, 
i\Iirantlo en eixa falda ros y bell; 

«¡Planyeu a vuy mes penes, 
Que s' ha tornat de mirra mon ramell!» 

Vejenl al Fill de Deu, al Verb del Pare 
Tant fet pe' 'ls homens cuch, may ha dubtat; 
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¡Ah! sols l'amor de l\iare 
Coneix. al Fill que 'ls llops han destrossat. 

Y com si ab son alé li donés vida, 
Y com si ab sa regó ' '1 pogués gorir, 

Gemega y plor' sens mida; 
i~anch que del cor los ulls li fan sortir! 

Ploreu, Mare, ploreu; també plorava, 
Vejentse a tribulat, lo pacient Job, 

També quant abrassava 
La túnica del .fill, plora Jacob. 

Tancant sos ulls, li dona forts abrassos; 
Mes, ans que lo portassen a enterrar, 

Li vol plegar los brassos, 
Qu' encara, mort, al hom sembla abrassar. 

Donantlo als homens pios, diu plorosa: 
«Vosaltres, los que feu aqueix camí, 

No 'm diguéu més hermosa: 
¡Hi ha un dolor com lo que 's veu en mil» 

VII. 

LA SOLEDAT. 

Qui 'ls mons, Rey, a vassalla, 
Demana per almoyna una mortalla; 

¡Quant trista es, ay, llur soï· tl 
La Verge, acondolida, 

Com fou la compañera de sa vida 
També ho es de sa mort. 

Devant la sepultma, 
Ungeixen a Jesus ab mirra pura 

Del mes flayrús pel'fnm: 
Y diu Miriam plorosa; 

l(Si 'l Sol y Vida 'rnpren aqueixa llosa, 
¿Hont aniré sens llum'? 
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¿,Hont aniré sens vida? 
Com l'eura sense tronch cauré marcida; 

l\Ion cor de ur a espirar» . 
Com Ell ja no l' escolta, 

Perdentse llurs gemechs per l'ampla Yolla, 
Nü '1 poden despertar. 

Com flor sense por.sella, 
Se queda sense Anyell la trista Ovel la, 

Lleona sens Cadell; 
Es l ' hora: y ja s'esberla 

La tomba per' cullir tan rica perla. 
¡Pogués baixarhi ab Ell! 

Com sota d'aquell arbre, 
¡Pogués ara Ella estar dessota ei:<. marbre 

Per' dar l' últim sospir! 
Inclina 'l cap, cuitada, 

Com flor inclina '1 calzer, exhalada, 
Quaut veu al sol fugir. 

Quant lo sepulcre tancan, 
¡Quins rius d'aquells dos ulls de Verge ananc:an 

Viudesa y orfandat! 
Encar que fret s ' hi arrima; 

i Ah! quant la llosa tapa al qu, un estima, 
¡Qué trista soledat! 

Quant va a deixar la llosa, 
Sempre la vol deixar, pero may gosa; 

iAy! sembla que no pot. 
La deixa ab greu recansa, 

No sens miraria a volLes quant avansa, 
Que alia ho tenia tot. 

i Qué trista esta la lluna, 
(Jué tristos los estels, la nit que bruna! 

Sos ulls buscan la Creu. 
Quant, de genolls, l' adora 
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Son plor, qu' ab sanch divina s'evapora, 
Aplaca a tot un Deu. 

Al arbre sant s' atansa, 
Replega la corona, 'ls claus, la Hansa 

Que guarda sobre '1 pit; 
Y quant deixa 'l Calvari, 

Li sembla encar que s'ou lo juheu desvari_, 
Que als peus s' obra 'l granit. 

Y mentres que 's compara 
A l' aureneta sola pe '1 Sahara, 

Al barco en alta mar; 
Se diu: «aquí 'l clavaren, 

Aqaí de sos vestits lo despullaren, 
Aquí va ensopegar». 

Li deya '1 cel, la terra, 
Los rius, les flors, les aus, les valls, la serra: 

-¿Cóm es que sola aneu? 
-Oh terra, mar y esferes, 

Oh serres, valls: aucells, flors y riberes, 
Jesus ha mort; ¡ploreu!-

A la ciutat traïdora 
Arriba; mes, com Ya sense '1 qu' adora, 

Res pot umplir son cor. 
Profetes que pintareu 

Ab vius colors la Tortra a qui cantareu, 
Oïu sa gemegor: 

((Escenes del Calvari, 
Espines, claus y creu, Hansa y sudari, 

l\Ion cor aquí 'I teniu; 
:Mentres que sola ploro , 

Assí, lluny d'aqueix Fill que tant anyoro, 
D: eix cor la tomba es nin. 

En Ell pensa de dia, 
De nit, si a voltes dorm, ab Ell somia: 
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¡Dolor sobre dolor! 
Com ·du tan solitari, 

Es sempre llur gemecb trist, funerari, 
Es sempre amm·ch son plon. 
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Número 10. 

LOS SET DOLORS 
PER 

~a Qtmmrrl ~ allff 11 ~te ra. 

lllater dolorosa . 

I. 
I . 

Íí de Jerusalem 
va la Verge ab son Espós, 
des que 'l bon Jesus naixia 

nc hant pasat quaranta jorns, 
quaranta nits les estrelles 
a Betlehem han vist lo Sol. 
De bat a bat s e han obertes 
del temple les portes de or, 
inspirat per Deu hi entrava 
Simeon, gran sacerdot; 
los angels del cel devallau 
al nom de Deu fent llahor 
y prenent 1' Infant en brassos, 
així s parla Simeon: 
<<A vostre Set'vent dexaune 
»morir en pau ¡oh Senyor! 
»dexau que ma vida acabe 
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»beneint lo vostre nom, 
))puig mos ulls han lograt veurer 
»a Jestts lo Sahaclor, 
»d' Israel dolça esperansa, 
»desitjat de les nJ.cions, 
»llas de pau y de concorclia 
»del home ab ~on Criador; 
»Y retomantlo a la Verge 
»exclama ab profe tich tó: 

' »Aqueix Fill de Les entranyes 
»del cel lo mes rich tresor, 
>>sera per mols en la terra 
»lo blanch de contradicció, 
mna espasa d'amargura 
» traspasarú lo seu cor, 
»pe 'ls bons sera recompensa, 
»pe 'ls ingrats ¡ay! perdició». 

Fou de la Verge Maria 
tan inmens. lo greu dolor, 
com un mar sense roreres, 
sense voreres ni fons. 

II. 

Una nit de primavera, 
de la lluna al resplandor, 
vers Nazaret encamina 
bell Arcangello seu vol, 
y en ::;om nis al cor parla va 
de Joseph lo cast Espos; 
«Axecat li diu, axccat 
»Y ab la Verge y 1' Infantó 
»fugiu que lo rey Hel'odes 
»vol perseglürlo de mort>> . 
Y la lluna s ' amaga ba 
y 'l rosinyol ni tnn sols 
gosava axecar al ayre 
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lo seu cant melodiós. 
Passan serres y collades, 
passsan singleres y boscos, 
del desert l' ardenta arena 

' les ri ''eres del mar H.oig 
hont Deu enfonsat habia 
tot l' orgull de Faraó, 
y les branques s' abaixavan 
fentlos dosser amorós 

' oferlntlos generoses 
de sa fruyta lo mellor. 
Lo terme delllarch viatae 
Heliópolis ne fou, ¡¡, 

ara si que pot ben dirsen 
l' hennosa ciutat del Sol(l). 
Mes ¡ay! que trist es lo Yeurer 
un Deu t!lersegui t de mort, 
per Jo poble a qui lliurava 
dels Egipcis opressors 
donantli apres grans prodigis 
Ja terra de promissió! 

Fdu de Ja Verge l\Laría 
tan inmens lo greu dolor, 
com un mar sense voreres 

' sense voreres ni fons. 

III. 

Cercant per carrers y p lasses 
abatuda pe '1 dolor ' 
afligida va la V er ae 
afligida y sens co~~ol 
que a J esus son Fi 11 perdia 
fa ja tres nits y tres jorns 
a J es us sa dolsa pren da, ' 

(1) Axis l' anomena van los EO'ipcis. 
Certamen. 0 

7 
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de sos ulls la llum mellor, 
lliri .blanch que perfumaba 
l o cel y Ja terra y tot, 
en lo desert de sa vida 
bell oasis delitós. 
Mes ¡ay! que passan les hores, 
passan les hores y 'ls jorns 
y María al Fill no troba, 
per Ell·pregunta à tothom 
y ningú resposta dona 
que a son pit porte '1 consol. 
Lo neguit li apressa 'ls passos; 
per tot veu un perill nou, 
«hont serú mon Fill, exclama, 
»hont serà lo meu amor!» 
y lo cerca y no l' encontra 
ni sent de sa veu lo sú, 
y axis naix y s' aponenta 
tres voltas Ja llum del sol 
dexant ú la pobre Mare 
feta una mar de, dolors, 
Lo fret li gela sos membres, 
l ' anyoransa lo seu cor. 
Per' quell qui apenat sospira 
que llargues les hores son! 
¡tres dies sempre en tenebres. 
tres dies sense consol! 

Fou de la Verge l\Iaría 
tan inmens lo greu dolor, 
com un mar sense voreres, 
sense voreres ni fons. 

IV. 

Ciutat de Jerusalem 
tu r eberes al Senyor 
entonant cantichs y hosannes, 
sembrant son camí de flors, 

, 
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vinclant dolsan1ent al ayre 
oliYeres y palmons; 
¿Pet·qué tan prest oblidares 
lo que féres aquell jorn? 
Los faritseus y 'ls escribas 
en concell s'ajuntau tots, 
ab la mes negra injustícia 
li pagan los seus favors! 
¡Ay de tú, poble deicicla • 
que has volgut del Just la mort 
y has volgut (JUe sanch cayga 
sobre tú y los fills y tot, 
d' tm Deu etern la senlencia 
estam puda dus al fron L! 
Tu lo cor o nas el' espineR, 
lo flagellas ab assots, 
y en lo carni del Ca~Yat'i 
li fas dur la creu al coll, 
hont la tris ta de sa }lare 
l' encontra per mes dolor . ' enfosquida la mirada, 
abatut Jo sagrat cos, 
cubrint sa cara divina 
gotes de sanch v suor 
ab un abras se confonen 
ab un abras amorós. 
¡Pobre Mare! prou voldria 
pasar per Ell tants afronts 

' y 'l segueix trista y plorosa 
fins al cim mes alt de tot! 

Fon de la Verge :;\laría 
tant inmens lo greu dolor, 
com un mar sense voreres, 
sense voreres ni fons. 

' 
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v. 

Del pecat del primer home 
al Calvari 's trenca 'l jou, 
nos tra rassa es redimida, 
bon Jesus lo Redemtor, 
Víctima santa arribada 
allloch de sa inmolació. 
Ab cor destrossat contempla 
María corn los sayons 
arrancan sas ,·esLidures 
ab tanta rabia y (lll'orJ 
renoYantli les ferides 
que li feren los assots; 
escolLa les martellades 
ab que traspasan son cos, 
y la creu al axecarne 
de la sacudida al colp 
ressona dins ses entranyes 
ab torment tan dolorós, 
que a no fer Deu un miracle 
allí al punt hauria mort. 
Sent les befes y 'ls escamis 
dels jueus y soldats folls 
donantli fel y vinagre 
ab una canya y l' Jlissop; 
de Jesus la veu ja fosea 
pe 'ls butxins clama ot perdó, 
de sa darrera agonia 
ou lo sospir fadigós, 
¡y sa .Jiare res pot darli, 
no pot darli cap consol! 
Al veure lo tris t cadavre 
d' aquell Fill tan amorós, 
de la dura creu penjantne 
en mitx de dos malfectors. 
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Fou de la Verge 1\Iaría 
tan ímens lo greu dolor) 
com un mar sense vm·eres, 
sense voreres ni fons . 

VI. 

Morint l ' autor de la vida, 
s' estremeix la creació, 
lo sol ab fortes tenebres 
amagaba sa claror, 
avergonyda 's cubria 
la lluna ab mantell de dol, 
y 'ls mons que s' espay omplenan 
senten forta conmoció. 
Se parteix lo vel del temple 
ab terratremo! tan fort 
que tremolau les montanyes 
com fulles que '1 vent remou, 
y 'ls volcans obrint sos craters 
llansan rius de lava y focll. 
Al peu de la creu María 
vetlla encara '1 sagrat cos. 
Si les gegantines roques 
se parteixen de dolor 
que no te de sentí ¡oh Mare! 
vostre cor tan amorós. 
De la creu al devallarlo 
reb en brassos son tresor 
per qui hauria dat mil vides, 
lo veu cubert d' ignomínia, 
fet l' oprobi de tothom; 
besa ses llagues sagrades 
que de vida son la font, 
arranca aquelles espines 
que sí Jesus las du al front, 
les te ela vade_s la Verge 
en son amantíscim cor. 
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Al deixar dins lo sepulcre 
de son Fill lo sagrat cos. 

Fou de la Verge María 
tan inmens lo greu dolor, 
com un mar sense voreres, 
sense voreres ni fons. 

VII. 

Del Fill de Deu unigenit, 
s' acabat ja la passió, 
s' han juntat lo cel y terra 
ab un abras amorós 
puig que de Deu la justícia 
ja ha trobat satisfacció. 
La soletat de Maria 
contemplem ara ab dolor. 
A Jerusalem re torna 
plena d' anyoransa y dol 
¿hont anira que no veja 
del Fill perdut lo recort? 
S' anyora com Lortoreta 
sens 1' oscalf del amor, 
com la trista sensili va 
sens la clara llum del jorn. 
Joan y la 1\lagdalena 
prou volen darli consol, 
no hi ha balsam qup, guarexi 
les ferides del seu cor. 
Acompanyaula en ses penes 
bones filles de Sion 
que no hi ha ni pot haberhi 
dolor com lo seu dolor. 
Si en J es us un Fill tenia 
ara ho son los homens Lots 
que en la creu los hi donava 
en son testament d' amor. 
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Ella veu pel mon e:x.tendt·ers 
del pecat lo negre llot, . 
veu l ' ingratitud dels hom ens 
menyprenhant d' un Deu la mort 
y que Ulfnella sanch divina 
serú per molts perdició! 

Fou de la Verge Maria 
tan inmcns lo greu dolor, 
com un mar sense voreres, 
sense voreres ni fons. 

\ 
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Número 11. 

EXPOSICION DEL , MAG~IFICA T 
POR 

~· ~Jelf$tWli!U Jfrí3ro ~ '$h·;r~~~ 
t 

¡A ve Magnillcat•·ix Domini! 
(Rup. Abb.) 

I~D con la antigua ley, sombras oscuras, 
Iris de nueva Alianza (1) hoy amanece; 
Calle et augur que anuncia por figuras 

La verdad, que hoy sin velos apart;;ce (2); 
Huid, esperanzas de Israel futuras; 
Huid; que hòy la Vara de Jesé florece (3); 
¡Oh cuan bella! Es la Virgen de Isaias (4), 
Que en flor y fruto nos dara al Mesías, 

Puro es su ser, cuallirio sin espina (5), 
Y dulce su mirar cuallas estrellas: 
Toda inspirada, y hermosa y peregrina, 
En los profetas irradió centellas (6); 

(1) Maria. "Arcus frederis perpetui., (Bern. de Busto.) 
(2) "Vcritas prophctarum." (S. Bonaventura.) 
(3) "Virgo Jenc., (S. Anselm.) (4) Isaire. L. III. 1. 
(5) "Lilium in medio spinarum., (S. Sabb.) 
(6) "Regina prophetarum., (Litani.) 
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Cielo es, que fabricó mano divina (1) 
Para ostentar sus perfecciones bellas; 
En él con real consorcio y tierno abrazo 
Se unen Dios y hombre en insolu.IJle lazo. 

Alza, Juda, del polvo vil tu fren te; 
Mira a esa Virgen para ti anunciada 
De Nazareth subiendo, alba sonriente (2), 
A la alta Aín (3) de sienas coronada; 
De allí a una y otra plúcida vertiente 
Dos mundos la eonlemplan, y agraciada 
Hallandola entre todas las mujeres, 
Grltan con Isabel: «Bendita eres» . 

Cantan y ensalzan su adorada Nombre 
Cielos y tierra con sonoro acento, 
De Salvadora (4) dandole el renombre; 
:Mas su alma pura, así cual instrumento 
De suaves melodías (5), que un Dios -Hombre 
Pulsa en su seno vü~ginal de Asiento, 
Ganta de su humildad en el abismo 
La gloria así tornando hasta Dios mismo. 

«Loa al Señor mi alma agradecida, 
»Mi alma y enanto en mí hay (6) le engrandece 
»La gJoria de Ja sierva enaltecida 
»Redunde en su Señor, que la enaltece: 
»El asegura mi salud y vida; 
»Que es Dios mi Salvador (7) y al mundo ofrece 
»Salud en mis entrañas humanado; 
» Y en ÉL mi espiri tu se ha regocijado (8). 

Y pues sus ojos llenos de piedades 

(1) "Calum. Divinitatis., (S. Egiph.) 
(2) "Aurora in qua :finitre sunt tenebrre, (Mau. Vill.) 
(3) Ain, Ciudad sacerdotal de Zacarias. (Brin. Lafú.ente.) 
(4) "Salus orbis,, (S. Bonav.) 
(5) "Instrumentrun lmtitire." (Arnold. Carnot. Thom. de Villanuev.) 
(6) "Et omnia qure intra mo sunt." (Psalm. C li), que no ignora-

ba Maria. 
(7) "Exultabo in Dco, Jesu meo, (Habac. III. 18.) 
(8) "Domin us potentiam, salutaris misericordiam nota!., (August). 

• 
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Fljara de su sierva en la bajt:za, 
Y desechamlo de humanas dignldades 
Se agradú en mi Jmmildad y mi pobreza (1); 
Todos los pueblos, Lodas las edades 
Las maravillas de su real grandeza 
Al contemplar en mi como trasunto 
Bendlla me dirún dcsde êste punto. 

Porque la cliestra excelsa y poderosa 
De Jeovah, cuyo nombre es sacrosanta, 
Sus maravillas ostenló graciosa (2) 
Pura y santa al hacerme sobre cuanto 
Santiflcó su amor, y en mi dichosa 
l\Iaternidad, in lacta y si u quebranto: 
Y con las gen Les Lodas cuantas fueren 
l\Iisericordia harú, si le temieren. 

Bandades son de su divina mano 
Los cielos y la tierra y su a lavio, 
Todo sujeto desde el vil gusano 
l-lasta el monarca a su alto señorío, 
Pero en esle mislerio soberano 
Ostentú de su brazo el poderío (3), 
A los baj os y humildes favorable 
Cuanto a los orgullosos espantable. 

El poder de s u brazo .i usticiero 
Es el Verbo divino (4) el que domina 
De uno a o tro polo el universa entero; 
l\Ias el soberbio bando, que maquina 
En ',n pecbo orgullosa y altanero 
Contra su ley, su amor y su doctrina 
Dispersada serà, como lo fueron 
Cuantos a su j nsticla resistieron (5). 

(1) "Humilia r espicit. (Psalm. (;Xli.) 
(2) "Hcec duo i.nnuit: q_uod f:ccerit:"Ea~ Matl·em Dei; et mensura 

illiu~ sola est omm potcnt1n. bCJcntis, "qm potons est;, ~t quod Eam 
sanctiñcn.verit et jn.m in Conceptione ~ratiis cumulaverit, "et sane
turo nomen ejus., (Patrizi. dc Evang. ;:;honpe.) 

(3~ "Opera cligitormn tuorum., (Psalm. 3.) Vid. August. NicolAs. 
(4 "Bracchium Domini:, Isn,ire L. III. 1. 
(5 Psalm. 32. v . 10.) 
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Cual temeroso rayo derrocades 
Seran por su poder ·y fortaleza 
De su sllla real los potentados: 
Y los ricos del m•1ndo en su riqueza 
Caduca y despreciable confiados 
Vacíos quedarún (le su largueza (1), 
Segun lo fueron toclos los perversos, 
Que al pueblo del Señor fueron ad versos (2) 

Mas es poder de su amorosa brazo 
El Verbo (3) de su seno descendida , 
En mistico consorcio y santo abrazo 
De amor y de humíldad al hombre unida 
Que a las hwnildades en el lJello lazo 
De su estirpe diYina ha ennoblecido 
Y a los hambrientos de s u amor si n tasa 
Saciada ha de los bienès de casa (4). 

«Así a Israel, s n Siervo y s u escogida 
»Porcion, sumisa a su di\·ino manto 
»Recibióla el Señor ú eterna vida ' 

' »Próvido y bondadosa recordando 
»Su gran misericordia (5) prometida 
»A nuestros Padres; de Abraham pasando 
»A todas las naciones venideras 
»Sus bandades por siem pre duraderas». 

Di jo ... y cien misteriosas profecías 
El arpa de Da·Yiu inspiradora 
Volvió a anunciar con suaves melodías· 

' Y mil triunfos con música sonora 
El astro arrebatado de Isaías: 
Dijo ... y s u dulce voz, cual redentora 
Esperanza de mil generaciones, 
Alegró de Jacob los pabellones. 

Mujer por Jeremias anunciada 
' 

(1) Psalm. XXXIII. 
(2) "In manu fortí et bracchio extento., (Deut. V. 15.) 
(3) "Dei virtutem., (S. Pablo, 1. Corinth. 1, 24.) 
(4) 1. Reg. Il. 5. seq. (5) Psalm. XCVII. 

j 
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La Madre intacta y Virgen Nazarea, 
Cuyo virgínico seno la abreviada 
Palabra del Señor lleva y rodea, 
Canta, cual arpa de David Sagrada, 
Que el miswo Espíritu del Señor puntea, 
Convocando los pueblos de la tíerra 
Al gran Misterio, que su seno encíerra ('1). 

Reina, que a los profetas ilumina, 
Y en ellos rayos vívidus destella, 
Los extremes del tiempo lme y domina 
Desde el Misterio cuyo nudo es ella 
«Salvó a Israel su siervo, esta divina 
1\Iisericordia, que completa y sella 
De Dios con los Patriarcas la alianza, 
A un pueblo universal, creyente alcanza». 

Nuevo pueblo de Dios, cuyas futuras 
Glorias y triunfos del emptreo cielo 
Escritas vió María en las alturas, 
Con inspirada y atrevida vuelo 
De antiguas leyes, sombras y figuras 
Al traspasar el misteriosa velo. 
De cuyo seno virginal fecundo 
Saldra el caudillo de ese nuevo mundo (2) 

Saldra el Cristo de Dios, cuya grandeza 
Sera la abnegacion; sus jnfinitos 
Tesoros la bondad y la pobreza; 
Y el evangelizar a pobrecitos 
De su eterna saber toda la alteza; 
Que con María exclamara: «BendHos 
Pobres y humildes de justicia hambrientos 
Mas ¡ay! de los soberbios y opulentes». 

Porque s1¿ b1·azo poderosa el mismo. 
Que del soberbio Faraon hundiera 

(1) Cuatro conceptos principales abarca, dice Patrizi Maldonat 
y muchos expusitores, el Magnificat 1. 0 "Maria laudans et lretabund~ 
Mysterium Incarn ationis intuetur. 

(2) Otro de los conccptos es: "Maria laudat lncarnationem u t 
opus benedictionis mundo promissa. 
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El orgullo cnal plomo en el abismo, 
Que de Asur y Nabuco la allanera 
l\Ionarquia entregara al cataclismo, 
Y al humilde David engrandeciera, 
Exaltacion y gozo y alegria 
Dara al humilde así como a l\Iaría. 

Y los 'ricos, que llallaren suficiencia 
En la vana riqueza; en su inconstancia 
fiara el Seïíor pc¿dezccm indigencia, 
J\Iientras el justo nade en la abnndancia, 
Así de Aman y Vasti la opLllcncia 
Disipara el Señor cen su arrogancia, 
Y a l\Iardóqueo y à Daniel clió hartura (1) 
Y à Ester que de 1\Iaría fué figura. 

Pues de Jeovah la diestra justiciera 
Con el que le desprecia y desatiende, 
Rica en misericorclia duradera 
De ttna generacion a ot1·a se e,vtiencle 
A todo el que le teme y le venera: 
IIoy al naufrago mundo el bm::;o tiende 
Del Verbo Saluadoi', que en carne humana 
Y a toda came le vera mañana. 

Que es ell\Iesías, su esplendente gloria 
En un rapto de triunfo vé María: 
La Cruz fulgura sobre el alto Moria 
Con el Iris de paz y de alegria; 
Y a su pié, como a un carro de victoria 
Del Hoberbio Luzbel la tirania 
Amarra Cristo y tras sangrienta guerra 
(Libre es el hombre) gritan cielo y tierra. 

Y ella misma, contémplase agraciada 
A los ojos de un Dios l?'es veces SCMto 
y en su humüdad ¡bendita! pt·aclamada 
Por todas las naciones con encanto: (2) 

(1) El tercer concepto es: "laudat ut Mystel"ium humilitatis., 
(2) Y el último, auque en el órden son. el 2. 0 es: "celebrat ut op ns 

misQricordioo sibi et mundo universo., 
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Y aplastanclo sn planta inmaculada 
La hidra infernal ¡victoria! en dulce canto 
Entona cí st¿ Seiíor, de regocijo 
Calmada en Dios, su Salvc¿àor é H1jo. 

Así cantó "Jfaría en el desierto (:1.) 
Viendo en las aguas de la mar hunclido 
A sn onemigoJ y en seguro puerto 
Al puehlo de Israel, que agradecido 
S us ecos rep i Li ó en dulce concierto; 
Pero sn acento feneció ex.tinguido 
De aquella misma mar en la ribera 
Y ella pasl> cuat sombra muy ligera. 

l\Ias tu can to de gloria y benclici ones, 
DiYino Ii:pitalamio, en que Dios mismo 
Por tí, Oh \ri rgen, cantó sus efusiones; 
Tu himno de gloria sobre el negro abísmo 
Es el bímno, que mil generaciones, 
Cual himno nacional del Cristianismo, 
Cantan conLigo al Dios, cuya l\Iadre eres ..... 
¡Benclita tú entre todas las mugeres! ... 

(1) Hermana de Moisés. 



Número 12. 

~EON XIII Y EL JlosARIO 
POR 

D.a Trinidad Aldrich y de Pagés. 
-------~-------t 

Sobt·e esta piedra ediflcaré mi Tglcsia, r 
las puertas el el infierno no prevalcccran jr.
màs contt·à ella. 

~~\,~{, 
r,t.,~· p~(:l'-r:-
i'l-~~LZ,{BA~E la ròca üel alto Vaticana, 
~ Rad1ante de esplendor; 
~ Y en torno de ese faro de brillo soberano, 
Su manta de tinieblas, 
Tendian los espíritus inmundos del error. 

Sol entre negras nubes, velaba sus fulgores 
La sacrosanta Cruz: 
Gual Yela los hermosos, tranquilos resplandores, 
La lampara del templa, 
Si enturbian los cristales en torno de su luz. 

Los pueblos, como .fieras, ecbando maldiciones, 
Luchaban entre sí, 
T entonces alizando las hórridaH pasiones, 
Del mal el génio pérfido, 
Clavó sus estandartes grüando ¡ya vencí! 

Certamen. 8 



I 
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«Aguarda aun no has triunfado» sublime, si llorosa, 
Le respondió una voz, 
En tanto que la mano sagrada y poderosa 
De un siervo de la Virgen, 
La palma victoriosa robúlJale veloz. 

Al ruido de la Jucha, cual al de un terremoto, 
La tierra redobló 
Y el corazon de madre, despedazado, roto 
En meclio de uquel caos 
La Iglesia como na ve, sus àncoras echó. 

Y el úncora bendita tan solo era el Rosario 
Que en el revuelto mar, 
Del grito del impío, del ódio del sectario, 
Hundia el gran Leon Lrece, 
Salvando la barquilla que al mundo ha de amparar. 

Por él, firme cual. roca, no teme que la venza, 
EL infernal crugir; 
Y la i mpiedad ya sabe, cubierta de vergüenza, 
Que al Siervo de la Virgen, 
Al Papa del Rosario, jamas le ha de rendir. 

Aún ruje tenebrosa y horrible la tormenta, 
Girando en torno de él 
Aún sobre Sll cabeza la espada vé sangrienta, 
Del duro masonismo 
De la maldad hipócrita, del despo tismo cruel. 

Aún lleno de amargura s us h01·das Yé sal vajes 
Cercando su prision: 
Aun no apuró la copa fatal de sus ullrajes: 
Y el siempre espira y ora ... 
La mano en el rosario y en Dios el corazon. 

¿Qué espera~ ¿La corona ful gen te del martiri o 
Qué ya en sus bienP-s vé? 
Espera de esas hordas calmar el cruel delírio 
Y entre ra zas de víboras 
Ha cer que a cu da el Genio bendito de la fé. 
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¡Oh si! Ved como tiende sus cariñosas redcs 
El Santo Pescador: 
Del hombre quiere lê\grimas, del Redenlor mercedes. 
i\Ias ¡ay! ¿Cuàl sení el batsamo 
Qué pueda en tanlos ódios, verter divino amor? 

¡El celestial Rosario! La santa piedrecita 
Del místico David, 
Que roba ya s us triunfos a la impiedad maldita, , 
Y cubre de laureles, 
Las venerandas sienes del férvido Adalid. 

?!lirad como ya abate su [rente destrozada 
El mísero Goliat: 
Dejarl que vierta espuma su boca envenenada, 
La Virgen del Rosario; 
Sabra salvar al Papa y en él la humanidad. 
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Número 13. 

COI'ISUELO DE LOS AF LIGIDOS 
por 

w. n ~rtntbab ~lbrtrb lJ be iJ a ut n. 

"""" 6 ,...... ........ 

Salus infit·m.orun1, sah·!'. 

[J ~- ESDE el andamio a la calle 
,~:D Cayó el misero operaria; 
~ Yvela junta a su lecho, 

Su esposa bañada en llanta. 
Los hijuelos la rodean 
Sus congojas aumentando; 
Su llanta le parte el alma, 
Y en vano quiere acallarlos, 
Que hasta el menor con despecho 
Rechaza sn seno exhausta. 

Entonces vuel ve <:\ la Virgen 
Sus ojos desconsolados; 

.. 
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Y al verla triste y llorosa, 
En la cumbre del Cal vario, 
Sabiendo que entiende en penas 
Quien su acibar ha gustada, 
La madre corre a sus plantas, 
Y le dit.:e sollozando: 
<< Virgen, como yo, sois Madre, 
Y como yo habeis llorado; 
Y sabeis bien que las lagrimas 
Vertidas por los que amamos 
Son sangre que va del pecho 
Por los ojos destilando 
¡Ved cual piden pan mis hijos, 
Y ¡ay! me lo piden en vano. 
:Mientras su padre se muere, 
Y se muere abandonada! 
¡Amparadles Vos, Señora, 
Pues yo para remediarlo 
Pudiera daries tan solo 
Mi corazon a pedazos»! 

Cuando el ruego de un dichoso 
Llega hasla el cielo azulado, 
La Santa Virgen, sonriendo, 
Le abre su estrellada manto. 

Cuando el ruego de la pena 
Toca a sus puertas temblando, 
No le entreabre, nó, la Virgen, 
Ni su manto ni sus brazos; 
Dentro el corazon lo acoge 
Y allí lo deja clavada, 
Porque así va por la herida1 
Su ternura destilando. 

Por eso sobre aquellecho 
Do est(l el pobre aletargaclo 
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La carida<.l, àngel pnro: 
De amor mensajero san to, 
Que a sus hjjos clesvalidos 
La Santa Virgen ha enviada, 
Extiende sus blancas alas 
Y su cariñoso amparo, 
0almando el dolor terrena 
Con celestiales cnidados. 
Ya no suspiran los hijos 
Y la esposa en sn agiLado 
Pecho si en te que penetra 
De santa esperanza el balsamo: 
¿Cómo ha de dejarla sola 
La Virgen que la ama tanta'! 
¿Cómo ell>ien que comenzara 
Dejara de terminaria~ 

Es la ermita de María 
Riente y florida Mayo; 
Flores hay sobre Jas gradas, 
Flores encima el retablo, 
Y en el altar, como tiesto 
Gentil ellirio gallarda, 
De Judú la blanca Rosa 
Abre su cúliz nevada: 
S u perfume sana al cuerpo, 
y quita penas del animo, 
Por eso bebiendo amores, 
En aqnel cielo de encantos 
Siempt·e hay mas pobres que ricos 
Y mús enfermos que sanos, 
Brilla hermosa en cada vela 
La fé que alcanzó un milagro, 
La fé, que sube aromosa 
<..:omo un incienso sagrada, 

-. 
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Y deja lleno de ex.-Yotos 
El bendecido sanLuario 
Allí descuella la ofrenda 
Del pobre enfenno sah·ado; 
Ya teQdrún pnn los hijuelos, 
Porque el padre irà ú ganarlo, 
Y no llorara la esposa, 
Sumida en el clcsamparo; 
Para pagar tantos dónes, 
Ni oro ni perlas ha daclo; 
Pera ~l los piés de la Virgen 
Ha puesto un fraganLe ramo 
De las mús hermosas flores 
Que tuvo el valle cercano; 
Entre dos ardien tes ciri os, 
De su amor emblemas sacros. 
Si ú la cariñosa Heina 
Le ha sído el presente grato, 
Harto lo saben los àngeles, 
Sus amantes corLesanos. 
Díz que cuando el pobre obrera 
B.ezú al pié del ai Lar san to, 
Y a la l\Iadre cle los pobres 
Elevó su rostro pàliclo; 
Los querubes la arrullaban 
Con sus melodiosos cantos; 
Pera Élla tan so lo oía 
Las palabras de sns labíos. 
Cuando le enlregó a los hijos, 
Por su clemencia amparados, 
Serafines la cercaban, 
Brillantes corno los aslros, 
Sin que los vieran sus ojos, 
A los niños conternplando. 
Y diz que entonces los úngeles, 
Gelosos, si enamorades, 
Envidiaron a los pobres 
Y sus lagrimas desearon; 
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Pues no iguala eterna gloria, 
Ni eterna goce, al encanto 
De llorar ante :Jiaría 
Y ser de Jtlla consolada. 
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Número 14. 

~DRE DE AFLIGIDOS 

POR 

~ ·A V ICT ORIA p~ÑA DE éfM ER. 

~~" 

Salus intlrmorum. 

·. REs dias ba. que Teresa 

~/.·~ 
~~· .. ~~~·-( .?¡; • 

~ ·~ · No canta como un jilguero, 
~(j.. Ni a la fuente va por agua, 

Ni sale a regar su hu8rto. 
Tres dias que su marido 

Como las auras ligero 
Al taller no se encamina 
Gon la alegria en el cuerpo. 

Tres dias que no se han visto 
Balcon ni ventana abiertos 
De la graciosa casi ta, 
Que huele a malva y romero. 

Es que de fiebre maligna 
Tienen a su hijito enfenno, 
El de los cabellos de oro, 
Como la ardilla travieso. 
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El que con gentil donaire 
Recitaba el Padre nuestro, 
Y loca de amor su madre 
Le llamaba su lucero. 

Pasad la puerta entornada, 
Y dentro humilcle aposento, 
Sencillam en te am ueblado, 
Limpio cual bruñido acero; 

Vereis la Virgen del Carmen, 
La mas amiga del pueblo, 
Entre velas encendidas 
Por el cariño materno. 

Y sobre aseada camita, 
Sin ataYios snpérOuos, 
Entre la Yida y la muerte 
Como lucha el niño tierno. 

La palidez de su rostro, 
Nublados los ojos bellos, 
Las crispadas maneeitas 
Y el estertor de su pecho. 

Bien dicen qne se apresura 
El decisiva momento 
De dejar allí un ca dà ver, 
Volando un úngel al Ci el o. 

El padre se acerca al hijo 
Para darle el postrer beso, 
Cayendo por sus rnejillas 
Lagrimas como de fuego. 

1\Ias ¡ay, la Madre! la madre, 
Presa de dolor suprema, 
Quiei'e alejar de su vista 
El funestísimo espectro. 

Manos juntas, se arrodilla, 
. Sus sollozos reprimiendo, 

Y así le dice a la Virgen 
Con desgarrador acento: 

«Madre de Dios poderosa, 
QLle a Jesus llorasLe muerto, 
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Resucilado le Yiste, 
¡Oh que inefable consuelo! 

))Por ac¡uel tu atroz martirio, 
Por aquel tu gozo inmenso, 
.Mi súplica no desoigas, 
De atribulados consuelo. 

»Al hijo de mis entrañas 
La salud deYuélve luégo; ~ 
Yo te deberé clos viclas, 
Pues morir con él me siento. >> 

l\Iientras la fé se ejercila 
La esperanza toma aliento 
·y su caridacl ~Iaría 
Derrama sobre sus síerYos. 

«l\Iadre, madre,» escluma el nlño 
Incorporada en sn lecho, 
Pues la savia de la vida 
Reanimando ní. su cuerpo.-

«No llores, nó c¡ue la Yirgen 
1\Ie ha tocado sonrienclo, 
Me ha dicho que me levante 
Y que reze el Paclre ?ntestro.» 

¿Quién pintara el alborozo, 
Si no es un <ingel del Cielo, 
Los trar.sporles de alegria 
Que entre Làgrimas y besos, 

Pasan dentro la casita 
Que huele a mal ,-a y romero? 
AlU acude todo el barrio 
Para admü·ar el portento. 

¡Cómo ensalzan à la Virgen, 
De atribulados consuelo! 
Y à la del Càrmen proclaman, 
La mas amiga del pueblo. 
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